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Historiam puto scribendam esse et cum ira et cum studio

Bardt

Una breve mirada a la historiografía griega
de la época helenística

Uno de los más complejos y fascinantes momentos de la his-
toria griega ocurrió durante el helenismo. La transformación
histórica se inició en el siglo III 1 con Filipo de Macedonia,
quien incluso tenía un historiógrafo de cabecera, Teopompo,
el primero de una nueva generación de historiadores: los suce-
sos que habrían de ocurrir en los siguientes años necesitaban
quedar asentados por escrito —y por muchas plumas—.2 Teo-
pompo marcó una ruptura con la antigua tradición de escribir
historia, sus personajes ya no fueron solamente jefes de esta-
do o grandes dirigentes, cuyo único interés histórico para el
lector moderno fuera su papel político; sino también fueron
individuos de carne y hueso atormentados por vicios, excesos
y pasiones, personas reales cuya existencia nos revela un cam-

1 Todas las fechas, a menos que se indique lo contrario, son antes de Cristo.
2 Estos historiógrafos “modernos” son: Éforo, que escribió 29 libros y dejó su

obra inconclusa; Duris, con 24 libros de Historias macedonias, entre otros; Filar-
co, con 28 libros de Historias; Timeo, con al menos 38 libros de Historia de
Sicilia, y más tarde Posidonio, con una obra histórica de 52 libros, y Polibio, con
50. El mismo Teopompo fue un historiador prolífico con 12 libros de Helénicas y
58 de Filípicas.
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bio de mentalidad decisivo:3 El ser humano se convirtió en lo
más importante para el desarrollo de la historia.

La visión de Teopompo llegó muy lejos. Él descubrió que
el destino de Grecia dependía de la voluntad de un solo hom-
bre, más que de las rivalidades entre las ciudades y de los
conflictos locales: Filipo había sometido Grecia y preparaba
la guerra contra Asia; también advirtió que los griegos estaban
ya en una aventura cuyas dimensiones eran incapaces de ima-
ginar.

La visión histórica de Teopompo fue la pauta de la nueva
forma de escribir historia; en todos los historiadores posterio-
res, quedan vestigios de su influencia; sin embargo, dos son
considerados sus herederos directos: Duris y Filarco, quienes,
como aquél, tuvieron una visión dramática de los aconteci-
mientos e hicieron retratos individuales de sus personajes: éstos
tenían una vida plena, pública y privada. Sus obras abundan
en peripecias, pequeños detalles, escenarios y hechos pinto-
rescos; pero mientras Filarco busca el patetismo, Duris provo-
ca efectos estéticos y teatrales.4

Duris de Samos, pues, es uno de los representantes de esta
nueva concepción literaria de la historia, de la llamada “histo-
riografía trágica” que, en términos generales y como su nom-
bre lo indica, tiene algunas características en común con la
tragedia: héroes y heroínas, cambios de fortuna, lecciones
morales e incluso vestuario y escenografía; pero, más allá de
eso, el historiador trágico busca envolver a su audiencia emo-
cionalmente a fin de provocarle sentimientos intensos, cosa
inimaginable entre los historiadores de la vieja guardia, donde
lo más importante era la exaltación de las hazañas heroicas, de
la virtud y de la patria.

3 “Ceux de Théopompe ont une vie privée, libre, sensuelle. Ils boivent, ils
jouent, ils ont des maîtresses. Leur personnalité tout entière se dévoile et réagit
sur leur activité politique”, cf. Pédech, p. 9.

4 Cf. Pédech, p. 9.
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Para la época en que Duris escribió sus historias, el signi-
ficado de “patria” estaba algo lastimado, era el siglo siguiente
a la guerra del Peloponeso: los griegos se hallaban obligados a
aceptar cada vez más la manipulación externa, continuaban
las luchas intestinas y ninguna ciudad era del todo autosu-
ficiente; en cambio, el vecino reino persa se consolidaba cada
vez más; por otra parte, Filipo y Alejandro consiguieron sub-
yugar al pueblo griego que estaba dividido, y lograron impo-
ner la hegemonía macedonia sobre toda la Hélade. La polis
clásica había dejado de existir.5 Las condiciones estaban
dadas para que lo más importante fuera el individuo.

Esta invasión macedonia quedó atestiguada en prácticamen-
te todos los historiadores de la época; desafortunadamente la
mayor parte de sus obras sólo se conserva en forma fragmen-
taria. No obstante, los esfuerzos por restaurar la historia de
esa agitada era bajo su propia perspectiva continúan. Duris
de Samos es uno de esos historiadores que, por ser una fuente
esencial para la comprensión de la época, merecen ser estu-
diados.

Hay muy pocas cosas que pueden decirse sobre Duris con
certeza; sin embargo, creo que vale la pena conocerlas, e in-
tentar comprender su visión histórica a partir de los escasos

5 La pÒliw surgió en Grecia, teniendo como características principales la areté y
la libertad. Pero con la llegada del helenismo y de los gobiernos monárquicos esta
libertad fue cada vez menos plena: ya “desde el siglo V las poleis (por lo menos
dentro de un marco regional y étnico coherente) eran capaces de renunciar a una
parte de su soberanía para transferir las competencias de su defensa y de su política
exterior a un gobierno federal, representativo y permanente”, Will, p. 163; sin
embargo, en el mundo helenístico la hegemonía no recaía ya sobre una ciudad
(como Esparta o Atenas), sino sobre un solo hombre, Filipo de Macedonia —en
este caso—; para el siglo III , todas las poleis griegas fueron territorio dominado por
la hegemonía macedonia; “la ciudad griega se había derrumbado: no aguanta-
ron aquellos cimientos platónicos —quizá utópicos ya desde su origen—”, Tapia
Zúñiga, 1991-1992, p. 295. Al presentarse este derrumbamiento —quizá el de uno
de los ideales más importantes de la cultura griega— vino lo inevitable: “el sistema
de valores que había elaborado esa polis tiende a desvanecerse para dejar sitio a
nuevas corrientes que privilegian al individuo frente a la comunidad”, Will, p. 169.
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fragmentos y acontecimientos biográficos que existen sobre
él: nació alrededor del año 330, cuando los samios estaban
desterrados de la isla;6 se sabe que su padre fue tirano de
Samos,7 posición que años después el mismo Duris ocuparía.8

Tuvo por lo menos dos hermanos,9 Linceo, poeta cómico,
amigo de Menandro, y Liságoras,10 un político samio. El mis-
mo Duris dice que es descendiente de Alcibíades.11

Otro dato importante sobre la vida de Duris es que terminó
su educación en Atenas, donde fue discípulo de Teofrasto
junto con su hermano Linceo.12 Aunque es difícil precisar la

6 Es muy posible que Duris de Samos no haya nacido en Samos, y, aunque no
exista ningún dato preciso al respecto, es muy posible que hubiera nacido en
Sicilia: él fue el único historiador no siciliano que escribió una historia de Agato-
cles, tirano de Siracusa; cf. Kebric, 1972, p. 4.

7 Cf. Willamowitz, p. 51, n. 2: “der Vater des Duris Tyrann gewesen sei”.
8 Se cree que la tiranía en Samos tenía una sucesión de padre a hijo; Willa-

mowitz (ibidem) remite a Schwartz en RKA, s. v. Duris, col. 1853 “vielleicht
nicht durch eigene Usurpation, sondern als Erbe seines Vaters”. Esta sucesión se
practicó en Samos más o menos hasta el año 281.

9 Según Kebric (1974, p. 287) es posible que Duris fuera el hermano mayor,
pues llevaba el nombre de su abuelo, y además sucedió a su padre en la tiranía de
Samos.

10 Barron, p. 191, n. 2, propone el siguiente árbol genealógico para la familia
de Duris:

Duris

Caios
(nacido antes del 350, tirano después del 322)

DURIS  Lynceus Lysagoras

(historiador y tirano, vivo en 281) (poeta cómico) (activo c. 300)
11 Cf. fr. 3 (Plu., Alk., 32). Esta aseveración de Duris posiblemente sea cierta:

Alcibíades estuvo en Samos hacia el año 411 a. C. y tuvo un hijo con la reina de
Esparta; tal vez el origen de Duris de Samos se remonte a esta unión, cf. Thuc.,
VIII, 86, 1; Plu., Alk., 26; 23, 7; Ages., 3, 1-2. Según Manni, es posible que el hijo
de Alcibíades haya sido el abuelo de Duris, tomando en cuenta que entre cada
generación hay aproximadamente 30 años de diferencia, cf. Manni, p. 168.

12 Cf. fr. 1 (Athen., IV, 1, p. 128A).



DURIS DE SAMOS, TESTIMONIOS Y FRAGMENTOS 187

fecha exacta de su llegada a esa ciudad, ésta pudo ocurrir
entre los años 304 y 302 aproximadamente.13 Ahí fue discí-
pulo de Teofrasto en el Liceo, que no era solamente un círculo
de reflexión filosófica, sino un centro de estudios literarios y
científicos.14 Tal educación dejó una fuerte y extensa huella
en la formación académica de Duris, quien escribió sobre una
infinidad de temas; no obstante, los que más le interesaron
fueron la literatura y el arte. Tales preferencias marcaron radi-
calmente su forma de escribir, su estilo narrativo está lleno de
fuerza dramática y sentido estético, como si las historias con-
tadas por él fueran una tragedia o una pintura.15

A la luz de estos datos biográficos sobre Duris, no es de
extrañar la calidad de su formación:

la vida de Duris muestra un hombre cultivado, guiado por la
erudición de la escuela peripatética, así lo confirman sus frag-
mentos. Sin embargo, él no es solamente un autor de libros: es
un hombre político y conocedor de los personajes importantes
de su tiempo: Antígono, Demetrio, Lisímaco y tal vez de algu-
nos demagogos atenienses como Estratocles, Demócares y Láca-
res. Él tuvo la posibilidad de escribir su obra histórica a la luz de
los acontecimientos.16

Duris, gracias a su posición privilegiada dentro de su ciudad,
pudo contar con información política de primera mano.

La situación en Samos, cuando Duris terminó su formación
y regresó a su patria, alrededor del año 300,17 debió ser más o
menos la siguiente: cuando los samios regresaron a su isla
después de cuarenta años de exilio, se encontraron con muchas
dificultades: el clima político estaba bastante agitado; los que

13 Cf. Kebric, 1974, p. 287.
14 Cf. Pédech, p. 262.
15 Cf. Pédech, p. 263.
16 Cf. Pédech, p. 264.
17 Según Kebric, 1972, p. 6.
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consiguieron regresar18 eran los más ricos y por eso se optó
por instaurar la plutocracia,19 que —de alguna manera— era
también una tiranía. Por aquél tiempo, Caios, el padre de Du-
ris y partidario de Antígono,20 fue impuesto como tirano de
Samos.21 Aunque es muy difícil precisar con exactitud la fecha
de su gobierno, hay que suponer que ésta tuvo que ocurrir
después del año 322, año del retorno, y que posiblemente haya
terminado en el año 301 con la batalla de Ipsos y la muerte de
Antígono.

Es posible que Duris haya tomado el poder a su regreso a
su tierra, y que su gobierno haya durado hasta el 281,22 año en
que la isla pasó a la hegemonía de Ptolomeo II,23 y que, de
alguna manera, marcó el término de la historia local de Samos.
Desgraciadamente no se conservan más datos acerca de la
tiranía de Duris.

18 “The poorer classes outside the inmediate vicinity could not afford the
move unless subsidized by the newly-reinstitued government or sympathetic
friends, and others had undoubtedly become so firmly entrenched elsewhere
(inscriptions show that Samians were spread all over the Mediterranean) that
returning was neither feasible nor desirable. The core of the first returnees, then,
would presumably have been made up of those with money, who, with few
exceptions, were former landowners or their descendants, anxious to reclaim lost
properties”, cf., ib., p. 7.

19 La plutocracia (el gobierno de los más ricos) fue una influencia de la
política macedonia, que también llegó a Atenas después de la guerra sacra en el
321; cf. Kebric, ibid.

20 Antígono, como Casandro, era uno de los diádocos. Samos le ofreció su base
naval a Demetrio Poliorquetes, el hijo de Antígono; se instituyeron fiestas en honor
de Antígono y sus hijos; una tribu fue llamada Demetria, y los samios sirvieron en
la armada de Antígono. Cf. Diod., XIX, 62, 7; XX, 50, 4; Habicht, 1956, p. 62.

21 Es posible que Caios se hubiera ganado ese cargo por haber sido vencedor en
los juegos olímpicos (cf. fr. 4), lo cual seguramente le generó una gran popularidad
entre sus compatriotas que lo tomaron como líder político; cf. Kebric, 1972, p. 8.

22 En este año se dio la batalla de Ciropedion, en la que Lisímaco, el protector
en turno de Samos, murió.

23 Difícilmente Ptolomeo hubiera podido dejar margen alguno para un gobier-
no independiente en Samos, pues escogió sus puertos para establecer la base de la
flota egea.
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Quizá esta serie de eventos (el fin de su tiranía, la muerte
de Lisímaco, la llegada de Ptolomeo) incitaron a Duris a es-
cribir su obra histórica: cuando Duris volvió a su patria en su
juventud lo hizo como un ardiente nacionalista,24 seguramente
por la nostalgia de una patria que no conocía, pero ya estando
ahí se dio cuenta de que su patria poco a poco se convertía en
una colonia macedonia más, y, sobre todo, de que los protec-
tores de Samos, Antígono, Demetrio y Lisímaco, no eran más
que macedonios protegiendo la isla de otros macedonios con
intereses distintos.

Duris entonces se encontró con muchas razones para escri-
bir, y seguramente pasó los últimos años de su vida escribien-
do: en una edad en la cual un hombre comienza a disfrutar los
frutos de su vida, él fue depuesto de la tiranía de Samos, su
carrera política había concluido. Obviamente, su obra es una
denuncia de cómo los macedonios acabaron con su patria,
pero también fue escrita, a la manera de Tucídides, como una
advertencia para que las futuras generaciones aprendieran de
los errores del pasado.25

Sin embargo, no existen noticias sobre sus últimos años de
vida ni sobre la fecha o el lugar de su muerte; pero, si pone-
mos atención al destino de Samos, es muy probable que haya
muerto “como un hombre desilusionado”.26

Producción bibliográfica

Duris, más que historiador, fue un polígrafo:27 escribió acerca
de diversos temas, sobre todo, acerca de asuntos relacionados

24 Duris escribió una crónica de su patria, y Plutarco lo acusó de distorsionar
la verdad en nombre de los intereses de Samos. Cf. fr. 67 (Plu., Per., 28, 1-3).

25 Cf. Kebric, 1972, p. 47.
26 En Kebric, id., p. 9.
27 Cf. Pédech, p. 265.
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con el arte y la literatura. De su producción literaria sólo
quedan unos cuantos fragmentos de sus tres grandes obras
históricas: Historias macedonias, En torno a Agatocles y Los
anales de Samos, y otros de algunas obras menores: 1) Sobre
temas literarios: Problemas homéricos, Acerca de las trage-
dias y Acerca de Eurípides y Sófocles; 2) sobre temas artís-
ticos: Acerca de las pinturas, Acerca del entallar, Acerca de
las leyes y Acerca de las competencias. Estos dos últimos
libros posiblemente trataban acerca de certámenes musicales;
Jacoby, hablando de Acerca de las leyes, afirma que “proba-
blemente el libro no sea ni un compendio de leyes musicales,
ni un suplemento a los XXIV libros De las leyes de los estoi-
cos de Teofrasto, sino una historia de la música”.28

Los fragmentos

En conjunto, los fragmentos de Duris son como algunas de
nuestras revistas modernas, quincenales o mensuales, ilustra-
das y entretenidas y eruditas: se habla sobre una gran cantidad
de temas, pero al finalizar, aunque uno se haya entretenido
bien, se tiene la impresión de que no se conoció suficiente-
mente ninguna historia. A pesar de que al terminar la lectura
queda la satisfacción de que uno aprendió “algo” acerca del
mundo griego antiguo, lo que más se queda es el disfrute de la
lectura en sí, y las anécdotas que se mezclan con cada historia
(¡ojalá que mi traducción conserve un poco de ese deleite!).

Hay un gran debate en torno a esta fragmentaria obra de
Duris: sus estudiosos se cuestionan acerca de la autenticidad y
de la calidad de sus escritos. Normalmente, a la luz de sus
fragmentos, la mayoría de los críticos la condenan demasiado

28 “Das buch ist vermutlich weder eine zusammenstellung von nÒmima (C
Mueller) noch ein nachtrag zu Theophrasts 24 büchern NÒmvn katå stoixe›on
(“über rechtswissenschaft” Beloch), sondern musikgeschichtlich”, en Jacoby,
Kommentar, p. 122, n. 27.
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rápido; muy pocos son los que —como yo— le tienen alguna
estima, pero no tengo competencia ni en historia ni en estilís-
tica griega, para hablar con autoridad sobre el tema; sin em-
bargo, me alegra saber que hay estudiosos que pueden hablar
y afirmar algo de lo que siento, como Beloch quien dice que
Duris “en su tiempo, fue el autor más importante y el que tuvo
mayor influjo”.29 La mayoría de las discusiones acerca de
Duris y de su obra se han centrado en el estudio de la “histo-
riografía trágica” y en el problema de establecer las fuentes de
la Biblioteca histórica de Diodoro. Los estudios para entender
la obra de Duris por sus propios méritos son escasos; sólo
contamos con el de Pédech, con el de Kebric y con el de
Ferrero, menos exhaustivo.30

Más allá de los juicios acerca de su obra, es innegable que
Duris fue un autor muy consultado en la antigüedad; así lo
indica el hecho de que haya sido preservado por tantos escri-
tores que utilizaron sus escritos: Cicerón, en el s. I a. C., era
un admirador de su obra;31 Dídimo, el poeta alejandrino, con-
sultó su historia sobre Filipo;32 Diodoro incorporó pasajes de
Duris en su Biblioteca histórica;33 Estrabón empleó sus eti-
mologías.34 Al final del s. I d. C., Plinio se refirió a él en
muchas ocasiones;35 Plutarco extrajo información de Duris
para sus Vidas paralelas y para sus Tratados morales;36 Zeno-

29 En p. 479: “den bedeutendsten und einflußreichsten Historiker seiner Zeit”.
30 Pédech, Trois historiens méconnus: Théopompe, Duris, Phylarque; Kebric,

In the shadow of Macedon: Duris of Samos; Ferrero, “Tra poetica ed istorica:
Duride di Samo”.

31 Cf. fr. 73 (Cic., ad Att., VI, 1, 18).
32 Cf. fr. 36 (Didym., de Demosth. [Berl. Klass.-T I], 12, 50).
33 Cf. Diod., XVII, 23, 2; XVIII, 8, 7; 18, 6; 56, 7; XIX, 2, 9; 44, 4-5; 58, 2-4;

62, 7; XX, 40, 6; 41; 46, 2-3; 53, 1-4; 92, 4; 104.
34 Cf. fr. 54 (Strab., I, 3, 19).
35 Cf. fr. 12 (Plin., HN, I, 7 a-e); fr. 32 (–, –, XXXIV, 61); fr. 43 (–, –,

XXXVI, 79); fr. 48 (–, –, VII, 30); fr. 55 (–, –, VIII, 143).
36 Cf. fr. 8 (Plu., Per., 28); fr. 38 (–, Dem., 19); fr. 39 (–, –, 23); fr. 40 (–,

Alex., 15); fr. 46 (–, –, 46); fr. 50 (–, Phoc., 4); fr. 51 (–, –, 17); fr. 53 (–, Eum.,
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bio, de la época de Adriano, tomó sus proverbios;37 Clemente
de Alejandría38 conoció su obra; Ateneo39 alabó sus vívidas
descripciones. El lexicógrafo Harpocratión40 y Diógenes Laer-
cio41 lo utilizaron; Porfirio leyó en él detalles acerca de los
filósofos;42 Proclo,43 en el s. V d. C., lo consultó para criticar a
Platón. En el s. VI d. C., Estéfano de Bizancio44 obtuvo de él
información acerca de Samos, Egipto y Sicilia. Focio45 lo es-
tudió en el s. IX d. C.; la Suda46 se sirvió de él en el s. X d. C.,
y algunos escoliastas como Tzetzes47 conocieron su obra a
finales del s. XII  de nuestra era. Posiblemente tuvo alguna

1); fr. 67 (–, Per., 28); fr. 69 (–, Ages., 3); fr. 70 (–, Alk., 32); fr. 71 (–, Lys., 18);
fr. 84  (–, Prov., I, 48).

37 Cf. fr. 63 (Zen., Prov., V, 64); fr. 95 (–, –, II, 26); fr. 96 (–, –, –, 28).
38 Cf. fr. 41ª (Clem. Alex., Strom., I, 139, 4, p. 86, 21 Stä).
39 Cf. fr. 1 (Athen., IV, 1, p. 128 A); fr. 2 (–, VIII, 18, p. 337 D); fr. 2 (–, XIII,

10, p. 560 B); fr. 3 (–, VI, 55, p. 249 CD); fr. 4 (–, IV, 63, p. 167 CD); fr. 5 (–, X,
45, p. 434 EF); fr. 7 (–, XIII, 85, p. 606 CD); fr. 10 (–, XII, 60, p. 542 B-E); fr.
12 (–, IV, 42, p. 155 C); fr. 13 (–, VI, 63, p. 253 D-F); fr. 14 (–, XII, 50, pp. 535
E-536 A); fr. 15 (–, –, 66, p. 546 CD); fr. 16 (–, XIV, 9, p. 618 BC); fr. 18 (–,
XIII, 84, p. 605 DE); fr. 19 (–, XII, 59, p. 542 A); fr. 26 (–, XV, 52, p. 696 E); fr.
28 (–, XIV, 40, p. 636 F); fr. 29 (–, IV, 84, p. 184 D); fr. 35 (–, XII, 43, p. 532 D-
F); fr. 37a (–, VI, 19, p. 231 BC); fr. 37b (–, IV, 42, p. 155 D); fr. 42 (–, XII, 38,
p. 529 A); fr. 49 (–, I, 31, p. 17 F); fr. 52 (–, XIII, 10, p. 560 F); fr. 57 (–, I, 35,
p. 19 EF); fr. 60 (–, XII, 30, p. 525 EF); fr. 72 (–, XI, 111, p. 504 B).

40 Cf. fr. 65 (Harp., s. v. ÉAspas¤a); fr. 68 (Harp., s. v. ÉAndok¤dou ÑErm∞w).
41 Cf. fr. 22 (Diog. Laer., I, 119-120); fr. 31 (–, –, 38); fr. 74 (–, –, 22); fr. 75

(–, –, 74); fr. 76 (–, –, 82); fr. 77 (–, –, 89); fr. 78 (–, II, 19).
42 Cf. fr. 23 (Porphyr., Vit. Pyth., 3).
43 Cf. fr. 83 (Procl., In Plat. Timae., I, 90, 20 Diehl).
44 Cf. fr. 45 (Steph. Biz., s. v. AÈas¤w); fr. 59 (–, s. v. ÉAkragãntew); fr. 61 (–,

s. v. GÒrgura).
45 Cf. fr. 9 (Phot., Bibl., 176, p. 121b 3); fr. 1 (–, –, –, 121a 41); fr. 17 (Phot.-

Sud., s. v. Lãmia); fr. 33 (–, s. v. sel¤nou stefanÒw); fr. 66 (–, s. v. Sam¤vn ı d∞mÒw
§stin …w polugrãmmatow); fr. 68 (Phot., Berol., 125, 18, Rei); fr. 82 (–, s. v. êgvn).

46 Cf. fr. 17 (Phot.-Sud., s. v. Lãmia); fr. 20 (Sud., s. v. EÈrÊbatow); fr. 33
(Phot.-Sud., s. v. sel¤nou stefanÒw); fr. 64 (Sud., s. v. PanÊasiw Poluãrxou ÑAli-
karnasseÊw); fr. 66 (Sud., s. v. Sam¤vn ı d∞mÒw §stin …w polugrãmmatow).

47 Cf. fr. 41b (Tzetz., Posthom., 770); fr. 56b (–, Lykophr., 1378); fr. 92 (–,
102, 143, 183).
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influencia en Filarco, Nepote, Quinto Curcio, Lucano, Arria-
no, Polieno y otros.48 Con todo esto es evidente la importancia
que Duris tuvo en la antigüedad y la edad media: ¡más de mil
trescientos años de vigencia!

Desafortunadamente esa subsistencia de las obras de Duris,
no sirve para determinar la “calidad” de su contenido histó-
rico; dependemos enteramente de los escritores que nos lo han
transmitido. Los juicios sobre el trabajo de Duris surgieron
doscientos años después de su redacción: Dídimo lo acusa de
ser exagerado;49 pero Cicerón, el más reconocido de todos los
críticos, se refiere a él como homo in historia diligens,50 mos-
trando su familiaridad con la obra de Duris, muy vigente entre
la elite literaria de Roma.51 Resulta muy complicado juzgar el
trabajo del historiador a partir de unos cuantos fragmentos y
juicios sobre su producción histórica; la variedad en la opi-
nión de los críticos sólo demuestra cómo las preferencias his-
tóricas cambian de acuerdo con cada época.

El estilo historiográfico

La historiografía trágica es un legado de la escuela peripatética.
Aristóteles fue el primero en hacer una comparación entre poe-
sía e historia; de acuerdo con su teoría, la poesía es más filosó-
fica que la historia porque presenta los acontecimientos “como
deberían ser” y no “como son”.52 Evidentemente, si hubo nece-
sidad de establecer las diferencias entre poesía e historia, fue
porque ya existía una confusión entre ambas; así, no podemos
decir que, con la llegada de esta “nueva” forma de contar la

48 Cf. Kebric, 1972, pp. 10-11.
49 Cf. fr. 36.
50 Cf. fr. 73.
51 Cf. Kebric, 1972, p. 13.
52 Cf. Arist., Poet., IX, 1451b 1 s.
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historia, alguien haya “inventado” el género: en Heródoto ya
existían ingredientes para la historiografía trágica.53

En realidad, la confusión surgió desde el principio, porque
la historia y la tragedia tuvieron como origen común a la
epopeya.54 La historiografía peripatética tiene mucho que ver
con la tragedia clásica: la vida es representada como una tra-
gedia y, como tal, busca suscitar el pãyow en el lector; también
a la manera clásica, en este tipo de historia hay m¤mhsiw, una
viva representación de la realidad, y hay ≤donÆ, derivada de
esa representación. El apego a la m¤mhsiw condujo a Duris a
crear escenarios muy realistas (para muestra sirvan los frag-
mentos 10, 13 y 14), cosa que Diodoro deja a la entera imagi-
nación del lector. Para Duris, la historia también es como una
pintura; por eso, la descripción tiene que ser precisa, para
poder cautivar la sensibilidad y la imaginación del lector.55

Esta carencia de placer estético en la lectura era lo que él
criticaba de las obras de Éforo y Teopompo:56 la historia tam-
bién es un tipo de literatura y debe producir algún deleite en
quien la lee.57

La forma de escribir de Duris también seguía una línea más
o menos teatral, en la que el vestuario de los personajes y los
escenarios jugaban un papel importante, y, aunque parezca
increíble, en sus historias a veces existía el acompañamiento
musical: en el fragmento 70, Alcibíades regresa a Atenas y los

53 Cf. Lesky, pp. 324-325.
54 Cf. Pédech, p. 369.
55 Cf. Pédech, p. 372.
56 Cf. fr. 1.
57 Véase también Jacoby, Kommentar, p. 117: “D. entwickelte jedenfalls das

programm der tragischen historie, das Schwarz als “übertragung der aristotelischen
poetik und stillehre auf die geschichtsschreibung” bezeichnet … die forderung ging
auf pãyow und §nãrgeia. danach ist m¤mhsiw ka‹ ≤donØ §n t“ frãsai zu erklären
als ‘dramatische anschaulichkeit und (daraus entspringende) ergötzung des lesers’
(…), der aÈtÚ tÚ grãfein als minderwertig oder unvollkommen gegenübersteht, d.
h. Die ‘nimis anxia de verborum compositione sedulitas …’ ” (sic).
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remeros son acompañados por música de flauta58 —y una vez
más, Duris sorprende al lector con la imagen de la armoniosa
simetría entre la música y el movimiento de los remos.

Tal vez estaría bien aplicar el epíteto de “barroco” al estilo
de Duris de Samos, como al estilo que dominó el arte europeo
de los s. XVII  y XVIII  d. C., pues el de Duris, como el estilo
barroco, busca remover la sensibilidad. En las obras de Duris
existe cierta ruptura con el mundo clásico, encarnado en el
aticismo; tal vez ésa sea la causa de la pérdida de su obra,
criticada por los autores neo-aticistas.

Antes de hacer alguna otra consideración con respecto a la
producción histórica de Duris, conviene recordar que él tuvo
razones personales para escribir sus historias: vivió tiempos
políticos muy difíciles antes de, y durante su gobierno; tal vez
esto haya tenido un poco que ver con sus conceptos historio-
gráficos, quizá todo lo que él vivió sirvió para que pusiera
más atención al lado “trágico” de la vida humana.59

Los personajes preferidos por Duris fueron aquellos que se
encontraban en el poder y estaban atormentados por cualquier
tipo de pasión, o los dominados por algún defecto de carácter;
ello resulta lógico, si se piensa que, de alguna manera, sus
escritos reflejan las tendencias literarias de la época: el mundo
griego se estaba desmoronando poco a poco.

Muchas veces la obra de Duris tiene intenciones moralizan-
tes;60 para lograr ese efecto, buscaba y ponía como ejemplo a
los peores personajes posibles; en el fragmento 10, Demetrio
de Falero es condenado por su extravagancia: mientras él orde-
na la vida de los otros, es incapaz de poner la suya en orden;61

58 Cf. Pédech, p. 377.
59 Cf. Kebric, 1972, p. 18.
60 “Los rasgos predominantes de su escritura no fueron el escándalo sino ‘el

mito, la anécdota, las lecciones morales, las historias maravillosas, los prover-
bios, la poesía y la etimología’ ”, en  Shipley, p. 286.

61 Mastrocinque sostiene que Duris es en gran medida responsable de la desfa-
vorable imagen de Demetrio I como rey trágico.
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en el fragmento 42 muestra su indignación por la situación de
Sardanápalo, el rey de Asiria. Los gobernantes macedonios
eran los preferidos por Duris para ejemplificar los defectos
más atroces; en cambio, los griegos le servían como modelo
de virtud; entre estos personajes virtuosos los preferidos de
Duris eran Foción, Eumenes, Arcadio el aqueo y Cares de
Atenas.

Entre los personajes siniestros, sus preferidos fueron Aga-
tocles, un personaje ideal para la historiografía trágica, total-
mente sanguinario y con una absoluta carencia de escrúpulos;62

Demetrio Poliorquetes, con una vida llena de desórdenes, de
escandalosas aventuras, de actividad desbordante —grandes
ambiciones, personalidad múltiple, hijo afectuoso, amante in-
saciable— era un personaje de tragedia;63 Duris lo entendió y
narró su vida como una representación trágica. Demetrio de
Falero y Alcibíades también fueron personajes de excesos que
historiográficamente fascinaron a Duris.

Este historiador “trágico” se preocupó por delimitar muy
bien los caracteres de sus personajes: hizo retratos indivi-
duales de cada uno; recordemos que la biografía era un gé-
nero que cobraba cada vez más popularidad, pero también
era un género con poca credibilidad, ya que el criterio del
biógrafo siempre era el punto de partida. Sin embargo, Duris,
como Teopompo,  pensaba que el conocimiento de los hom-
bres es el fundamento de la política;64 por eso, Duris inten-
taba aproximarse lo más posible a la personalidad de cada
dirigente.

Podría decirse que Duris fue un historiador moralista con
un profundo sentido patriótico, un escritor que atestiguó de

62 Cf. Pédech, pp. 311 y 380.
63 Cf. id., p. 355; Mastrocinque, pp. 269-276.
64 Pédech, p. 382: “Si Duris accorde beaucoup d’ importance à l’extérieur de ses

personnages, il n’a pas négligé l’analyse des caractères et la peinture des senti-
ments. Un élève de Théophraste ne pouvait pas s’en abstenir et le tyran de Samos
n’ignorait pas que la connaissance des hommes est le fondement  de la politique”.
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primera mano los efectos del dominio macedonio. El resenti-
miento que le dejó la presencia de las tropas macedonias en
Samos lo hizo volver la cabeza hacia sus ideales representa-
dos por Foción, Eumenes y Demóstenes.65

Juicios sobre la obra histórica de Duris de Samos

Después de haber leído los fragmentos, queda la impresión de
que los críticos literarios de todos los tiempos han sido muy
severos al juzgar la obra de Duris: Plutarco lo acusó de su
tendencia a “dramatizar” los acontecimientos;66 sin embargo, lo
usó muchas veces como fuente. Los autores modernos no han
sido más indulgentes: Wachsmuth considera que Duris antepo-
ne el estilo a la veracidad histórica;67 Schubert lo trata de histo-
riador miserable y falto de seriedad.68 Los juicios son muy se-
veros.

No obstante, es muy significativo que su obra haya sido
consultada por tantos historiadores que lo sucedieron; tal vez,
al menos, las Historias de Duris hayan motivado el estudio de
la historia griega. Duris venía de una familia política y, como
tirano de Samos, tenía que entender la naturaleza local e inter-
nacional de la política; su cercanía con los personajes más
poderosos de la época tuvo que ser un factor determinante en
la observación de la política; era un hombre muy educado —y
educado en la literatura—: la infinidad de temas que trató son
una prueba de su vasta erudición.69

65 Cf. Kebric, 1972, p. 23.
66 Cf. fr. 8 (Plu., Per., 28, 3).
67 Cf. Wachsmuth, Einteilung …, pp. 544-546.
68 Cf. Schubert, Quellen …, pp. 60-62.
69 “Altre caratteristische di Duride … l’interesse all’erudizione (tanto che era

consultato da un erudito come Plinio), l’amore per i racconti drammatici, le
favole interessanti, i miti, i proverbi, dei quali voleva dare una spiegazione, e per
le favole etiologiche”, cf. Dolce, p. 140.



198 MYRIAM  ZUMAYA  ROMÁN

Sin embargo, Duris estuvo seriamente afectado por la con-
quista macedonia; su obra es un reflejo de la frustración y
el resentimiento, de la lucha de los conservadores contra el
cambio; a pesar de esto, supo combinar tanto el pasado como
el presente, y produjo historias que le fascinaban al público
en general, que seguramente estaba más interesado en escu-
char una buena historia que en las exhortaciones morales;70

Duris, al hacer historia, se cuidaba de complacer las deman-
das de un público que pedía más entretenimiento que ins-
trucción.71

Tal vez el mayor defecto del historiador Duris, sea el no
haber sabido refrenar sus propias emociones al describir los
acontecimientos, que le eran tan cercanos, y posiblemente por
eso no esté considerado entre los grandes historiadores de la
antigüedad. La condena casi unánime a su obra fue el factor
de que sus Historias no se tomaran en cuenta, de que se per-
dieran y se redujeran a unos fragmentos, a partir de los cuales
resulta imposible averiguar el valor literario que se merecen.
Es posible que Duris no haya sido un “gran” historiador; pero,
sin duda —creo—, fue un gran artista.

Este estudio introductorio, al cual podría haber llamado
“mis apuntes sobre Duris de Samos”, pretende acompañar al
texto original y a su versión al español; pero no pretende ser
un trabajo exhaustivo. La traducción es eso, una traducción:
mi traducción; me esforcé por no decir mal lo que se lee, a
veces no muy bien, en el original. Ahí está el texto griego,
cada quien puede hacer la suya. El texto está tomado de la
edición de Jacoby (Fragmente der griechischen Historiker,
pp. 136-158), con la salvedad de que suscribí las iotas que en
el texto aparecen adscritas. Para la translación de los nombres
propios al español, me ceñí a lo que dicta Errandonea en la

70 Cf. Kebric, 1972, p. 81.
71 Cf. id., p. 82.
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introducción de su Diccionario: el uso y la tradición son defini-
tivos, la cantidad vocálica también lo es.

Dado el carácter sorprendente de lo que nos cuenta Duris
de Samos, el juicio sobre la veracidad de sus historias le
corresponde al lector.
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DURIS DE SAMOS
TESTIMONIOS Y FRAGMENTOS

Textos griego y español
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DURIS VON SAMOS
T

1 ATHEN., IV, 1, p. 128 A: to›w xrÒnoiw m¢n .... katå Lugk°a ka‹
DoËrin toÁw Sam¤ouw, Yeofrãstou d¢ toË ÉEres¤ou mayhtãw.

2 —, VIII, 18, p. 337 D: LugkeÁw dÉ ı Sãmiow, ı Yeofrãstou m¢n
mayhtÆw, DoÊridow d¢ édelfÚw toË tåw flstor¤aw grãcantow ka‹ turannÆ-
santow t∞w patr¤dow. — SUID. s. LugkeÁw Sãmiow.

3 PLUT., Alkib., 32: DoËriw ı Sãmiow ÉAlkibiãdou fãskvn épÒgonow
e‰nai ... (F 70).

26 mayhtãw Corais mayhtÆw A C

25

30

[136]
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DURIS DE SAMOS
Testimonios

1 ATENEO, IV, 1, p. 128 A: En los tiempos ... de los samios Linceo y
Duris, discípulos de Teofrasto, el eresio.

2 —, VIII, 18, p. 337 D: Linceo de Samos, discípulo de Teofrasto y
hermano de Duris el que escribió las historias y fue gobernante de su
patria. —Cf. SUID., s. v. LugkeÁw Sãmiow.

3 PLUTARCO, Alcibíades, 32: Duris de Samos, que afirma ser descen-
diente de Alcibíades ... (fr. 70).

[136]
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4 PAUS., VI, 13, 5: XiÒnidow d¢ oÈ pÒrrv t∞w §n ÉOlump¤& stÆlhw Ska›ow
ßsthken ı DoÊriow, Sãmiow, kratÆsaw pugmª pa›daw: t°xnh d¢ ≤ efik≈n §sti m¢n ÑIpp¤ou
toË ∗∗ tÚ d¢ §p¤gramma dhlo› tÚ §pÉaÈt“, nik∞sai ? [X¤onin] ≤n¤ka ı Sam¤vn d∞mow
¶feugen §k t∞w nÆsou (365-322), tÚn d¢ ~ kairÚn ∗∗ §p‹ tå ofike›a tÚn d∞mon.
(6) parå d¢ tÚn tÊrannon ...

5 DIOD., XV, 60, 3-6 (ol., 102, 3; 370/69): ‡dion d° ti sun°bh katå
toËton tÚn §niautÒn: t«n går §n dunaste¤aiw ˆntvn tre›w §teleÊthsan
per‹ tÚn aÈtÚn kairÒn: ÉAmÊntaw m¢n ı ÉArrida¤ou basileÊvn t∞w Make-
don¤aw §teleÊthsen êrjaw ¶th e‡kosi ka‹ t°ttara, ufloÁw épolip∆n tre›w,
ÉAl°jandron ka‹ Perd¤kkan ka‹ F¤lippon ..... (4) ımo¤vw d¢ ka‹ ÉAghs¤-
poliw ı t«n Lakedaimon¤vn basileÁw ......  (5) tr¤tow d¢ ÉIãsvn ı Fe-
ra›ow ...... (6) DoËriw dÉ ı Sãmiow ı flstoriogrãfow t∞w t«n ÑEllhnik«n
flstor¤aw (F 1 ff.) §nteËyen §poiÆsato tØn érxÆn.

6 CIC., ad  Att., VI, 1, 18: Duris Samius, homo in historia diligens
... (F 73).

7 DIDYM ., zu Demosth., 12, 50: ı d¢ DoËriw — ¶dei går aÈtÚn
kéntaËya terateÊsesyai ^ ..... (F 36).

8 PLUT., Per., 28: DoËriw dÉ ı Sãmiow toÊtoiw §pitragƒde› (F 67)
. . ....  DoËriw m¢n oÔn oÈdÉ  ˜pou mhd¢n aÈt“ prÒsestin ‡dion pãyow
efivy∆w krate›n tØn diÆghsin §p‹ t∞w élhye¤aw.

9 PHOT., Bibl., 176, p. 121
b 3: (F 1) ka¤toi DoËriw ka‹ t∞w §n aÈ-

to›w toÊtoiw ofikonom¤aw, oÂw afitiçtai, pollå t«n éndr«n (sc.
 
ÉEfÒrou ka‹

YeopÒmpou) leipÒmenow .......

10 DION. HAL., De comp. verb., 4 (II, 20, 16 UR): xrÒnƒ dÉ Ïsteron
pantãpasin ±mel°yh (sc. tÚ  suntiy°nai deji«w tå Ùnomãta) ka‹ oÈde‹w ’eto
de›n énagka›on aÈtÚ e‰nai oÈd¢ sumbãllesya¤ ti t“ kãllei t«n lÒgvn:
toigãrtoi toiaÊtaw suntãjeiw kat°lipon o·aw oÈde‹w Ípom°nei m°xri korv-
n¤dow dielye›n, FÊlarxon (81) l°gv ka‹ DoËrin ka‹ PolÊbion ka‹ Cãvna
(78) ka‹ tÚn KallatianÚn DhmÆtrion (85) ÑIer≈numÒn te (154) ka‹ ÉAnt¤-
gonon (III ) ka‹ ÑHrakle¤dhn (IV ) ka‹ ÑHghsiãnakta (45) ka‹ êllouw mur¤ouw.

5

10

15

20

25

30

1 XiÒnidow L2 x¤oniw cett     Ska›ow Schubart-Walz ka‹ ˘w Paus pa›w Eckertz
De Duride Samio 1842     2 ka‹ ı L      DoÊriow: ‘der groβvater des historikers’
E Schwartz [ı] DoËriw Sãmiow Eckertz     t°xnhw L     3 toË om L     [X¤onin]
E Schwartz Ska›on Schubart-Walz DoËrin Hullemann Duridis Samii q. s. Utrecht 1841
u. a.     4 lücke nach kairÚn L1 SkaiÚn <turanneËsai §panagagÒnta> Schwartz tÚn d¢
kairÚn <kayÉ ̆ n> §p‹ t. ofi. t. d. <katelye›n sun°bh, ı DoËriw aÈtÚw katal°gei ktl.̀> Luebbert
De Pindari poetae etc. Bonn 1886     5 tÊrannon: i. e. Skaios
8 ı ÉArrida¤ou Dindorf yarral°ou Di     12 t∞w om P     28 fÊtarxon PM Cãvna
Valesius sãvna PMV stãtvna F     29-30 ént¤gonon F ént¤logon PMV ÉAnt¤loxon
Vossius ÉAnt¤oxon al     30 ≤ghsi(ã)nakta     PF ≤ghs¤nnakta M ≤ghs¤an mãgnhta V

[137]

f
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4 PAUSANIAS, VI, 13, 5: No muy lejos de la estela de Quionis, en Olim-

pia, se encuentra Caios de Samos, el hijo de Duris, triunfador en el pugilato
infantil. La estatua es obra de Hipias, hijo de ** La inscripción sobre él
dice que consiguió su triunfo cuando el pueblo de Samos estaba desterrado

de su isla (365-322 a. C.), y que la † Caios ** el pueblo a su patria. En
tiempos del tirano ...

5 DIODORO, XV, 60, 3-6 (ol., 102, 3; 370/69): Algo peculiar ocurrió
durante ese año; de los que estaban en el poder, tres murieron por el mis-
mo tiempo. Amintas, el hijo de Arrideo, que reinaba en Macedonia, murió

habiendo gobernado durante veinticuatro años, y dejando tres hijos, Ale-
jandro, Perdicas y Filipo ... Igualmente Agesípolis, rey de los lacedemo-
nios ... El tercero fue Jasón el fereo … A partir de allí comienza sus Histo-

rias griegas Duris de Samos, el historiógrafo.

6 CICERÓN, Cartas a Ático, VI, 1, 18: Duris de Samos, hombre dili-

gente en historia ... (fr. 73).

7 DÍDIMO, Sobre Demóstenes, 12, 50: Duris —que necesariamente
también aquí exagera— ... (fr. 36).

8 PLUTARCO, Pericles, 28: Duris de Samos dramatiza en estas cosas ...
(fr. 67) Pues Duris no acostumbra ceñir su relato a la verdad, ni siquiera

cuando no le afecta alguna pasión personal.

9 FOCIO, Biblioteca, 176, p. 121b, 3: (fr. 1) Y no obstante, Duris, in-

cluso en cuanto a la dispositio que hay en los mismos, se queda muy atrás
de estos hombres (de Éforo y de Teopompo) a los que critica ...

10 DIONISIO DE HALICARNASO, De la composición de las palabras,

4 (II, 20, 16 UR): Tiempo después, se descuidó del todo (sc. ordenar armóni-
camente las palabras), y nadie creía que ello fuera necesario, ni que contri-

buyera en mucho a la belleza literaria; y precisamente por eso nos dejaron
unos escritos tales que nadie aguanta leer hasta el final: hablo de Filarco,
Duris, Polibio, Psaón, Demetrio el calatiano, Jerónimo, Antígono, Herácli-

des, Hegesianacte y otros muchísimos.

[137]
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11 HIMERIOS, Declam., XIV, 27 (Efiw tÚn ÑErmog°nhn tÚn t∞w ÉAs¤aw ényÊpaton):
étexn«w går o·on m°litow stagÒnew t«n toÊtou lÒgvn épostãzousai gluke¤aw plhroËsin
≤don∞w toÁw ékrovm°nouw ëpantaw ...... mikro‹ d° moi loipÚn ÑEllãniko¤ te ka‹
DoÊridew, ¶ti d¢ ≤ toË ÉAlikarnas°vw po¤hsiw ka‹ ˜soiw lÒgƒ grãcai tØn ofikoum°nhn
spoudØ §g°neto ......

12 a) PLIN., NH, I, 7: continentur ... prodigiosi partuus (s. 3) ...
ex ... Onesicrito (§ 28), Clitarcho (§ 29; 30), Duride (§ 30 = F 48), .....
b) ^, I, 8: continentur ... canum natura (s. 61-63) ... ex ... Ctesia
(§ 75; 107?), Duride (§ 143 = F 55), Philisto (§ 144) ..... c) I, 12. 13:
continentur arborum naturae ... ex Callisthene, Isigono, Clitarcho,
Anaximene, Duride (—), Nearcho, Onesicrito (§ 34) ..... d) I [33]. 34:
continentur metallorum naturae .... ex ... Menaechmo qui de toreutice
scripsit, Xenocrate qui item, Antigono qui item, Duride qui item (34, 61
= F 32) e) I, 36: continentur ... pyramides ... ex Alexandro Poly-
histore (§ 78) .... Duride (§ 78 = F 43) ... s. 63 F 10.

F

MAKEDONIKA (ISTORIAI)
(T 5. F 36-55. 88? 92?)

A
1 (II, 469, 1) PHOT., Bibl., 176, p. 121 a 41: DoËriw m¢n oÔn ı Sãmiow

§n tª pr≈t˙ t«n aÍtoË ÑIstori«n oÏtv fhs¤n: «ÖEforow d¢ ka‹
Y e Ò p o m p o w  t « n  g e n o m ° n v n  p l e › s t o n  é p e l e ¤ f y h s a n :
o Î t e  g å r  m i m Æ s e v w  m e t ° l a b o n  o È d e m i ç w  o Î t e  ≤ d o n ∞ w  § n
t “  f r ã s a i ,  a È t o Ë  d ¢  t o Ë  g r ã f e i n  m Ò n o n  § p e m e l Æ -
yhsan.» (folgt T 9)

B
2 (2) ATHEN., XIII, 10, p. 560 B: .... ˜ti ka‹ ofl m°gistoi pÒlemoi

diå guna›kaw §g°nonto: ı ÉIliakÚw diÉ ÑEl°nhn, ı loimÚw diå Xrush¤da,
ÉAxill°vw m∞niw diå Brish¤da: ka‹ ı flerÚw d¢ kaloÊmenow pÒlemow diÉ •t°ran
gametÆn, fhs‹n DoËriw §n deut°r& ÑIstori«n, Yhba¤an g°now, ˆnoma Yean≈,
èrpasye›san ÍpÚ Fvk°vw tinÒw. dekaetØw d¢ ka‹ otow genÒmenow t“
dekãtƒ ¶tei Fil¤ppou summaxÆsantow p°raw ¶sxen: tÒte går eÂlon ofl
Yhba›oi tØn Fvk¤da.

12-13 Antigono-Me-[Xen.-Duride] Detlefsen     22 t«n genom°nvn: ‘sie haben nicht
geschichte zu schreiben verstanden’ Blass Att. Beredts.2 II, 409, 3 ‘longo intervallo
post ipsius vitae veritatem relicta expositio’ Scheller De hellenist. hist. conscr. arte
1911, 69 (Diod., XX, 43, 7 Àste tØn m¢n élÆyeian t«n pepragm°nvn tÚ pãyow ¶xein, tØn
dÉ énagrafØn §sterhm°nhn t∞w ımo¤aw §jous¤aw mime›syai m¢n tå gegenhm°na, polÁ d¢
le¤pesyai t∞w élhyoËw suny°sevw).
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11 HIMERIO, Declamaciones, XIV, 27 (A Hermógenes, procónsul de
Asia): Sin artificios, como gotas de miel que brotan de sus discursos, éstos
llenan de placer a todos los que escuchan ... Y pequeños, los Helánicos y
los Duris, son algo que me queda pendiente y, además, la obra del hali-
carnaseo y todos aquellos en quienes, con la palabra, nació el deseo de
describir la tierra habitada ...

12 a) PLINIO, Historia natural, I, 7: Contenido: … nacimientos prodi-
giosos ... de ... Onesicrito, Clitarco, Duris, ... b) —, I, 8: Contenido: ... na-
turaleza de los perros ... de ... Ctesias, Duris, Filisto ... c) I, 12, 13; Conte-
nido: las naturalezas de los árboles ... de Calístenes, Isígono, Clitarco,
Anaxímenes, Duris, Nearco, Onesicrito ... d) I [33], 34: Contenido: las
naturalezas de los metales ... de ... Menecmo, quien escribió del arte de
esculpir en bajorrelieve, de Jenócrates, de Antígono y de Duris que hicie-
ron lo mismo e) I, 36: Contenido: ... las pirámides ... de Alejandro Poli-
histor ... de Duris ...

Fragmentos
HISTORIAS MACEDONIAS

(T 5. F 36-55. 88? 92?)

Libro I
1 (II, 469, 1) FOCIO, Biblioteca, 176, p. 121a, 41: En el libro I de sus

Historias macedonias, Duris de Samos dice así: “Éforo y Teopompo se
quedaron muy atrás de los historiadores que ha habido; en efecto, en su
discurso no tuvieron imitación poética ni dulzura, sino que únicamente se
dedicaron a cultivar el estilo” (viene del testimonio 9).

Libro II
2 (2) ATENEO, XIII, 10, p. 560 B: ... Que incluso las guerras más

grandes tuvieron lugar por culpa de las mujeres: la troyana por Helena, la
peste por Criseida, la cólera de Aquiles por Briseida, y la llamada guerra
sagrada, como dice Duris en el libro II de las Historias macedonias, por otra
mujer casada, de origen tebano, llamada Teano, que fue robada por algún
focio. Esta guerra que también fue de diez años, llegó a su final en el año
décimo, cuando Filipo peleó como aliado de los tebanos, y entonces ellos
tomaron la Fócida.

a. 357/6
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E
3 (8) ATHEN., VI, 55, p. 249 CD: éllÉ oÈk ÉArkad¤vn ı ÉAxaiÚw

kÒlaj ∑n: per‹ o ı aÈtÚw flstore› YeÒpompow (115 F 280) ka‹ DoËriw
§n p°mpt˙ Makedonik«n. otow d¢ ı ÉArkad¤vn mis«n tÚn F¤lippon
•koÊsion §k t∞w patr¤dow fugØn ¶fugen. ∑n dÉ eÈfu°statow, ka‹ ple¤ouw
épofãseiw aÈtoË mnhmoneÊontai. ¶tuxen dÉ oÔn pote §n Delfo›w §pi-
dhmoËntow Fil¤ppou pare›nai ka‹ tÚn ÉArkad¤vna: ˘n yeasãmenow ı Make-
d∆n ka‹ proskalesãmenow ‘m°xri t¤now feÊj˙’ , fhs¤n, ‘ ÉArkad¤vn;’  ka‹ ˜w:
‘¶w tÉ ín toÁw éf¤kvmai, o„ oÈk ‡sasi F¤lippon’  (Od., l, 22). FÊlarxow
dÉ §n tª pr≈t˙ ka‹ efikostª t«n ÑIstori«n (81 F 37) gelãsanta tÚn
F¤lippon §p‹ toÊtƒ kal°sai te §p‹ de›pnon tÚn ÉArkad¤vna ka‹ oÏtv tØn
¶xyran dialÊsasyai.

Z
4 (12) ATHEN., IV, 63, p. 167 CD: DoËriw dÉ §n z Makedonik«n

per‹ PasikÊprou l°gvn toË §n KÊprƒ basil°vw ˜ti êsvtow ∑n grãfei ka‹
t ã d e :  «É A l ° j a n d r o w  m e t å  t Ø n  T Ê r o u  p o l i o r k ¤ a n  P n u t a -
g Ò r a n  é p o s t ° l l v n  ê l l a w  t e  d v r e å w  ¶ d v k e  k a ‹  x v r ¤ o n
˘  º t Æ s a t o .  p r Ò t e r o n  d ¢  t o Ë t o  P a s ¤ k u p r o w  [ ı ]  b a s i -
l e Ê v n  é p ° d o t o  d i É  é s v t ¤ a n  p e n t Æ k o n t a  t a l ã n t v n  P u g -
m a l ¤ v n i  t “  K i t i e › ,  ë m a  t Ú  x v r ¤ o n  k a ‹  t Ø n  a Í t o Ë  b a s i -
l e ¤ a n :  k a ‹  l a b ∆ n  t å  x r Æ m a t a  k a t e g Æ r a s e n  § n  É A m a -
yoËnti.»

5 (13) —, X, 45, p. 434 EF (EUST., Od., s, 3): parå d¢ P°rsaiw
t“ basile› §f¤etai meyÊskesyai miò ≤m°r&, §n √ yÊousi t“ M¤yr˙.
grãfei d¢ oÏtvw per‹ toÊtou DoËriw §n tª •bdÒm˙ t«n ÑIstori«n: «§n
m Ò n ˙  t « n  • o r t « n  t « n  é g o m ° n v n  Í p Ú  P e r s « n  t “  M ¤ y r ˙
b a s i l e Á w  m e y Ê s k e t a i  k a ‹  t Ú  P e r s i k Ú n  Ù r x e › t a i :  t « n  d ¢
l o i p « n  o È d e ‹ w  k a t å  t Ø n  É A s ¤ a n ,  é l l å  p ã n t e w  é p ° x o n t a i
k a t å  t Ø n  ≤ m ° r a n  t a Ê t h n  t ∞ w  Ù r x Æ s e v w .  P ° r s a i  g å r
À s p e r  fl p p e Ê e i n  o Ï t v  k a ‹  Ù r x e › s y a i  m a n y ã n o u s i  k a ‹
n o m ¤ z o u s i  t Ø n  § k  t ∞ w  § r g a s ¤ a w  t a Ê t h w  k ¤ n h s i n  § m m e l ∞
t i n a  l a m b ã n e i n  g u m n a s ¤ a n  t ∞ w  t o Ë  s ≈ m a t o w  = ≈ m h w . »

H
6 (16) SCHOL. DION. THRAC. [Gr. Gr. III], p. 184, 27 Hilgard:

DoËriw d¢ ı Sãmiow ı flstorikÚw §n ÙgdÒ˙ t«n Makedonik«n épÚ Fo¤nikow toË
ÉAxill°vw trofoË (sc. tå Foin¤keia grãmmata l°gesyai).

11 kal°sai Casaubonus §kãlese A C     18 [ı] Kaibel     19-20 Pugmal¤vni Droysen
pumãtvni A C     26 tª égom°n˙ Meineke     31 [k¤nhsin] (om Eust Il. N 731)? Kaibel
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Libro V
3 (8) ATENEO, VI, 55, p. 249 CD: Pero Arcadio el aqueo no era un

adulador. Acerca de él habla el mismo Teopompo, y Duris en el libro V de
las Historias macedonias. “Este Arcadio, odiando a Filipo, se desterró vo-
luntariamente de su patria. Era muy talentoso y se recuerdan muchas de
sus anécdotas: se dio el caso de que una vez, estando Filipo en Delfos,
también Arcadio estaba presente; viéndolo el macedonio y dirigiéndose a
él, le dijo: ‘¿hasta cuándo huirás, Arcadio?’, y él respondió: ‘hasta que
llegue con quienes no conocen a Filipo’ (Od., XI, 122). Filarco, en el libro
vigésimo primero de sus Historias dice que Filipo, riendo ante esta ocu-
rrencia, invitó a Arcadio a una comida. Y así se disolvió la enemistad”.

Libro VII
4 (12) ATENEO, IV, 63, p. 167 CD: En el libro VII de las Historias ma-

cedonias, Duris, hablando acerca de Pasicipro, rey de Chipre, y diciendo
que era pródigo, también escribe lo siguiente: “Después del sitio de Tiro,
Alejandro, despidiendo a Pnitágoras, le dio, entre otros regalos, el pala-
cio que él mismo le pidió; antes, a causa de su prodigalidad, el rey Pasici-
pro se lo había vendido a Pigmalión el citeo, junto con el lugar y su propio
reino, por cincuenta talentos”; y dice que tomando el dinero envejeció en
Amatunte.

5 (13) —, X, 45, p. 434 EF (EUSTACIO, Comentarios a la Ilíada y la
Odisea, XVIII, 3): Entre los persas está permitido que el rey se embriague en
un único día, en el que se hacen sacrificios a Mitra. Duris en el libro VII de
las Historias macedonias escribe así sobre esto: “Sólo en un día, el de las
fiestas celebradas por los persas a Mitra, el rey se embriaga y baila El persa,
y ninguno de los demás lo hace durante ese día de la danza. En efecto, los
persas aprenden a bailar así como aprenden a cabalgar; y consideran que un
movimiento de esa índole es adecuado para hacer ejercicio de fortaleza para
el cuerpo”.

Libro VIII
6 (16) Escolios sobre DIONISIO TRACIO [Gramáticos griegos, III], p. 184,

27 Hilgard: Duris, el historiador samio, en el libro VIII de las Historias
macedonias dice que (las letras son llamadas fenicias) por Fénix, el maestro
de Aquiles.

a. 338/6?

a. 332
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Y
7 (17) ATHEN., XIII, 85, p. 606 CD: delf›na dÉ §n ÉIas“ paidÚw

§rasy∞nai lÒgow, …w flstore› DoËriw §n tª §nãt˙. ı d¢ lÒgow §st‹n aÈ-
t“ [ı] per‹ ÉAlejãndrou ka‹ l°gei oÏtvw: «metep°mcato d¢ ka‹
tÚn §k t∞w ÉIasoË pa›da. Per‹ går tØn pÒlin taÊthn
DionÊsiÒw tiw ∑n pa›w,  ˘w metå t«n êllvn §k pala¤-
straw paraginÒmenow §p‹ tØn yãlattan §kolÊmba: del-
f‹w d¢ prÚw aÈtÚn §k toË pelãgouw épÆnta ka‹ énalam-
bãnvn §p‹ tå n«ta ¶feren §p‹ ple›ston nhxÒmenow ka‹
pãlin épokay¤sta efiw tØn g∞n.»

I
8 (21) SUID., s. äVi tÚ flerÚn pËr oÈk ¶jesti fus∞sai: T¤maiow §n

lh (III)  flstore› …w ofl per‹ Dhmokle¤dhn katå Dhmoxãrouw e‰pon .....
DoËriw d¢ §n tª 

 
i

 
 Puy°an katå Dhmosy°nouw tÚ ˜moion efipe›n.

IE
9 (26) SCHOL. APOLL. RHOD., IV, 264: DoËriw d¢ §n p°mptƒ ka‹

dekãtƒ t«n Makedonik«n ÉArkãda fhs¤n, éfÉ o ≤ ÉArkad¤a kale›tai,
ÉOrxomenoË uflÒn: diÚ ka‹ pÒlin t∞w ÉArkad¤aw ÉOrxomenÒn.

IW
10 (27) ATHEN., XII, 60, p. 542 B-E: DhmÆtriow d¢ ı FalhreÊw,

Àw fhsi DoËriw §n tª •kkaidekãt˙ t«n ÑIstori«n, xil¤vn ka‹ dia-
k o s ¤ v n  t a l ã n t v n  k a t É  § n i a u t Ú n  k Ê r i o w  g e n Ò m e n o w  k a ‹
é p Ú  t o Ê t v n  b r a x ° a  d a p a n « n  e fi w  t o Á w  s t r a t i ≈ t a w  k a ‹
t Ø n  t ∞ w  p Ò l e v w  d i o ¤ k h s i n  t å  l o i p å  p ã n t a  d i å  t Ø n
¶ m f u t o n  é k r a s ¤ a n  ± f ã n i z e n ,  y o ¤ n a w  k a y É  • k ã s t h n  ≤ m ° -
r a n  l a m p r å w  § p i t e l « n  k a ‹  p l ∞ y Ò w  t i  s u n d e ¤ p n v n  ¶ x v n .
ka ‹  t a › w  m ¢ n  d a p ã n a i w  t a › w  e fi w  t å  d e › p n a  t o Á w  M a k e -
d Ò n a w  Í p e r ° b a l e ,  t ª  d ¢  k a y a r e i Ò t h t i  K u p r ¤ o u w  k a ‹
F o ¤ n i k a w :  = ã s m a t ã  t e  m Ê r v n  ¶ p i p t e n  § p ‹  t Ø n  g ∞ n ,
é n y i n ã  t e  p o l l å  t « n  § d a f « n  § n  t o › w  é n d r « s i n  k a t e -
s k e u ã z e t o  d i a p e p o i k i l m ° n a  Í p Ú  d h m i o u r g « n ,  ∑ s a n  d ¢
k a ‹  p r Ú w  g u n a › k a w  ı m i l ¤ a i  s i v p ≈ m e n a i  k a ‹  n e a n ¤ s k v n

4 [ı]w     12-13 T¤maiow-flstore› Jac T¤maiow, T¤maion-flstore›n, flstori«n Suid
13 Timokle¤dhn Valesius    14 puy¤an B E    17 fasin L     26 [ti]  o. ti <Íperbãllon
o. ä.> Kaibel    28 Í perb a l ∆ n E    kayariÒthti A ‘vocabulum suspectum’ Kaibel
30 ényinå Musurus éyina A ka‹ kayÉ  •kãsten ¶touw Àran tå §nakmãzonta t«n ény«n
taËta Ípespe¤reto aÈt“, ·na katÉ  aÈt«n bad¤z˙ Aelian. VH IX 9     32 aÈt“ ımil¤ai E
∑n d¢ ka‹ p. g. ékÒlastow Ael
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Libro IX
7 (17) ATENEO, XIII, 85, p. 606 CD: En Jaso se cuenta que un delfín

se enamoró de un niño, como relata Duris en el libro IX, quien habla

acerca de Alejandro, y dice así: “mandó llamar también al niño desde Jaso.

Pues cerca de esa ciudad había un niño llamado Dionisio que, regresando

de la palestra con otros niños, se zambullía en el mar. Y un delfín salía a su

encuentro desde el mar y, subiéndolo a sus espaldas, nadando lo llevaba un

largo trecho, y de nuevo lo devolvía a la tierra”.

Libro X
8 (21) SUIDAS, s. v. äVi tÚ flerÚn pËr oÈk ¶jesti fus∞sai (Por lo cual no

está permitido soplar el fuego sagrado). Timeo en el libro XXXVIII

cuenta que los que estaban con Demóclides dijeron eso contra Demócares

... Y Duris en el libro X, que la pitia dijo lo mismo contra Demóstenes.

Libro XV
9 (26) Escolios sobre APOLONIO DE RODAS, IV, 264: Duris en el libro

XV de las Historias macedonias dice que Arcas, a partir del cual toma su

nombre Arcadia, era hijo de Orcómenos, y que, por eso, la ciudad orcó-

mena de Arcadia también se llama Orcómenos.

Libro XVI
10 (27) ATENEO, XII, 60, p. 542 B-E: Demetrio de Falero, como dice

Duris en el libro XVI de las Historias macedonias, adueñándose cada año

de mil doscientos talentos y gastando un poco en los soldados y en la

administración de la ciudad, derrochaba todo lo demás en su libertinaje

natural, celebrando diariamente espléndidos festines y teniendo una gran

multitud de convidados. Superaba a los macedonios en gastos de comida,

y a los chipriotas y a los fenicios en refinamiento: aspersiones de perfumes

caían sobre la tierra, y alfombras floreadas, decoradas por los artesanos,

adornaban muchos pisos de los comedores; también, a escondidas, tenían

lugar relaciones íntimas con las mujeres y amores nocturnos con los

jóvenes; y Demetrio, que establecía leyes para los otros y ordenaba sus

a. 324/3?
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¶rvtew  nukterino¤ ,  ka‹  ı  to›w  êlloiw  t iy°menow  yes-
moÁw  DhmÆtriow  ka‹  toÁw  b¤ouw  tãttvn énomoy°thton
•aut“ tÚn  b¤on  kateskeÊazen.  §pemele›to  d¢  ka‹  t∞w
ˆcevw,  tÆn  te  tr¤xa tØn  §p‹  t∞w  kefal∞w  janyizÒmenow
ka‹  paid°rvti  tÚ  prÒsvpon ÍpaleifÒmenow  ka‹  to›w
êlloiw  éle¤mmasin  §gxr¤vn •autÒn:  ±boÊleto  går tØn
ˆcin  fllarÚw  ka‹  to›w  épant«sin  ≤dÁw  fa¤nesyai .  §n
d¢  tª  pompª t«n Dionus¤vn,  ∂n  ¶pemcen êrxvn genÒ-
menow  (309⁄8),  ¬den  ı  xorÚw  e fiw  aÈtÚn  poiÆmata Se¤rv-
now (?) toË Sol°vw, §n oÂw ≤liÒmorfow proshgoreÊeto (III 261, 2 Diehl):
‘ §jÒxvw  dÉ  eÈgen°taw  ≤liÒmorfow  zay°oiw  êrxvn se
tima›si gera¤rei ’ .

11 (28) SCHOL. B EURIP., Alk., 249: marture› ka‹ DoËriw §n tª
iw t«n Makedonik«n, ˜ti §n ÉIvlk“ §numfeÊyh (sc. ≤ ÖAlkhstiw): ÉIvlkoË
går Pel¤aw §bas¤leusen.

IZ
12 (29) ATHEN., IV, 42, p. 155 c: DoËriw dÉ ı Sãmiow §n tª t«n

ÑIstori«n iz Polusp°rxontã fhsin efi meyusye¤h ka¤toi presbÊteron ˆnta
Ùrxe›syai, oÈdenÚw MakedÒnvn ˆnta deÊteron oÎte katå tØn strathg¤an
oÎte katå tØn éj¤vsin, ka‹ §nduÒmenon aÈtÚn krokvtÚn ka‹ ÍpodoÊmenon
Siku≈nia diatele›n ÙrxoÊmenon.

KB
13 (30) ATHEN., VI, 63, p. 253 D-F: ı m¢n oÔn Dhmoxãrhw (75 F 2)

tosaËta e‡rhke per‹ t∞w ÉAyhna¤vn kolake¤aw: DoËriw dÉ ı Sãmiow §n tª
deut°r& ka‹ efikostª t«n ÑIstori«n ka‹ aÈtÚn tÚn fiyÊfallon <parat¤yetai>:

‘…w ofl m°gistoi t«n ye«n ka‹ f¤ltatoi
tª pÒlei pãreisin:
§ntaËya <går DÆmhtra ka‹> DhmÆtrion
ëma par∞gÉ ı kairÒw:
x± m¢n tå semnå t∞w KÒrhw mustÆria
¶rxeyÉ ·na poiÆs˙,
ı dÉ fllarÒw, Àsper tÚn yeÚn de›, ka‹ kalÚw
ka‹ gel«n pãresti.
semnÒn ti fa¤neyÉ, ofl f¤loi pãntew kÊklƒ,
§n m°soisi dÉ aÈtÒw,

9 ı om A     9-10 Se¤rvnow om E Kastor¤vnow Leopardi     11 d¢ A te E ≤liÒmorfow
Kuhn ±piÒmoirow A E     12 tima›si Meineke tima›w A     14 Makedonik«n Anon
lakedaimonik«n B     24 t∞w <t«n>?     25 <parat¤yetai> Hullemann     28 <går D. ka‹> Toup
DhmÆtrion Cas(aubonus) dhmÆtriow A     29 par∞gÉ Porson par∞n A     34 ti Mei(neke)
˜yi A     35 aÈtÚw C aÈto›w A
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vidas, organizaba la suya sin reglas. Incluso cuidaba su aspecto tiñéndose

de rubio los cabellos de la cabeza y frotándose el rostro con cosméticos

rojos y ungiéndose con otros perfumes, pues, en cuanto a su aspecto,

quería parecer alegre y agradable a todos. Ciertamente en la procesión de

las dionisíacas, la cual dirigió cuando era arconte (309/8 a. C.), el coro

cantó en su honor unos poemas de Sirón de Solos, en los cuales él era

llamado heliomorfo: “El arconte, muy noble de nacimiento, con aspecto de

Sol, te honra con honores divinos”.

11 (28) Escolio B sobre EURÍPIDES, Alcestis, 249: También Duris en el

libro XVI de las Historias macedonias atestigua que (Alcestis) fue despo-

sada en Yolcos: Pelias fue rey de Yolcos.

Libro XVII

12 (29) ATENEO, IV, 42, p. 155 c: Duris de Samos en el libro XVII de

las Historias macedonias dice que Polisperconte, si se emborrachaba, bai-

laba, a pesar de que era anciano, y no era inferior a ninguno de los mace-

donios ni en el arte militar ni en la dignidad, y que él, vistiendo una túnica

amarilla y calzando las sicionias, bailaba constantemente.

Libro XXII

13 (30) ATENEO, VI, 63, p. 253 D-F: Pues bien, Demócares ha dicho

muchas cosas acerca de la adulación de los atenienses, y en el libro XXII

de las Historias macedonias, Duris de Samos incluso <cita> el itifálico:

¡Cómo los más grandes de los dioses y los más amados

en la ciudad están presentes!

En efecto, aquí, <a Deméter y> a Demetrio

los reunió la suerte:

también ella, los impresionantes misterios de Core,

vino a celebrar;

él, alegre, como debe ser un dios, y hermoso

y riendo, está presente.

Mostráis algo impresionante, todos sus amigos alrededor,

él está en medio de ellos:

5
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˜moion Àsper ofl f¤loi m¢n ést°rew,
¥liow dÉ §ke›now.
Œ toË krat¤stou pa› Poseid«now yeoË
xa›re kéfrod¤thw.
éllo‹ m¢n µ makrån går ép°xousin yeo‹
µ oÈk ¶xousin Œta
µ oÈk efis‹n µ oÈ pros°xousin ≤m›n oÈd¢ ßn,
s¢ d¢ parÒnyÉ ır«men,
oÈ jÊlinon oÈd¢ l¤yinon, éllÉ élhyinÒn:
eÈxÒmesya dÆ soi.
pr«ton m¢n efirÆnhn po¤hson, f¤ltate:
kÊriow går e‰ sÊ.
tØn dÉ oÈx‹ Yhb«n, éllÉ ˜lhw t∞w ÑEllãdow
Sf¤gga perikratoËsan,
AfitvlÚw ˜stiw §p‹ p°traw kayÆmenow,
Àsper ≤ palaiã,
tå s≈mayÉ ≤m«n pãntÉ énarpãsaw f°rei,
koÈk ¶xv mãxesyai:
AfitvlikÚn går èrpãsai tå t«n p°law,
nËn d¢ ka‹ tå pÒrrv.
Mãlista m¢n dØ sxÒlason aÈtÒw: efi d¢ mÆ,
Ofid¤poun tinÉ eÍr°,
tØn Sf¤gga taÊthn ˜stiw µ katakrhmnie›
µ ~ speinon poiÆsei.É

taËtÉ ¬don ofl Marayvnomãxai oÈ dhmos¤& mÒnon, éllå ka‹ katÉ ofik¤an,
ofl tÚn proskunÆsanta tÚn Pers«n basil°a épokte¤nantew, ofl tåw énar¤y-
mouw muriãdaw t«n barbãrvn foneÊsantew.

14 (31) ATHEN., XII, 50, pp. 535 E-536 A: DoËriw dÉ §n tª deut°r&
ka‹ efikostª t«n ÑIstori«n «Pausan¤aw m°n» fhs¤n «ı t«n Spar-
t i a t « n  b a s i l e Á w  k a t a y ° m e n o w  t Ú n  p ã t r i o n  t r ¤ b v n a  t Ø n
P e r s i k Ø n  § n e d Ê e t o  s t o l Æ n .  ı d ¢  S i k e l ¤ a w  t Ê r a n n o w  D i o -
n Ê s i o w  j u s t ¤ d a  k a ‹  x r u s o Ë n  s t ° f a n o n  ~  § p ‹  p e r Ò n ˙  m e t e -
l ã m b a n e  t r a g i k Ò n .  É A l ° j a n d r o w  d É  … w  t ∞ w  É A s ¤ a w  § k u r ¤ e u -
s e n  P e r s i k a › w  § x r ∞ t o  s t o l a › w .  D h m Æ t r i o w  d ¢  p ã n t a w

1 ̃ moion Mei ̃ moiow A     11 m¢n C me A     14 perikratoËsan Cas peripatoËsan A C
15 AfitvlÚw A afitvl¤dÉ C     16 palaiã Cas pãl& A C     21 kÒlason Toup     24 pein∞n
C sp¤lon Mei sp¤non Schweighäuser spodÚn Wilamowitz     32 <ka‹> §pipÒrphma
Hullemann <¶ti dÉ> §pipÒrphma o. §p‹ porpÆmati ... tragik“? (Lex Seg 284, 14 Bk just‹w
... tragikÚn ¶nduma §skeuopoihm°non ka‹ ¶xon §pipÒrphma)
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es justamente como si los amigos fueran las estrellas,

y él, el Sol.
¡Oh hijo del poderosísimo dios Posidón
y de Afrodita, salve!

Otros dioses, sin duda, o están muy lejos
o no tienen orejas
o no existen o no nos prestan ninguna atención,

mas a ti te vemos presente,
ni de madera ni de piedra, sino de verdad:
Por eso, te rogamos.

En primer lugar, restituye la paz,
queridísimo,
pues tú eres el soberano.

A la esfinge dominante
no sólo de Tebas, sino de Grecia entera
(el etolo que, sentado sobre una roca

como la esfinge de antes,
robándose todas nuestras cosas, se las lleva
y yo no puedo combatir:
es algo etólico robarse las cosas del vecino

pero ahora, incluso las que están lejos),
castígala tú en el más alto grado, y si no,
encuentra a algún Edipo

que a esta esfinge la lance al precipicio
o la convierta en ~pinzón.

Los que pelearon en Maratón, esos que mataron al que adoraba al rey de
los persas y dieron muerte a miríadas de innumerables bárbaros, canta-

ban esto no sólo en público, sino también en su casa.

14 (31) ATENEO, XII, 50, pp. 535 E-536 A: En el libro XXII de las

Historias macedonias, Duris dice: “Pausanias, el rey de los espartanos,
quitándose la capa tradicional, se ponía un vestido persa. Dionisio, el tira-
no de Sicilia, se ponía una túnica larga y una corona de oro ~ y además,

una capa de actor. Alejandro, cuando se adueñó de Asia, usó vestidos per-
sas. Pero Demetrio superó a todos: el calzado que usaba se lo mandaba a
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Íper°balen.  tØn m¢n går ÍpÒdesin ∂n e‰xen kateskeÊazen
§k polloË dapanÆmatow:  ∑n går katå m¢n tÚ  sx∞ma t∞w
§rgas¤aw sxedÚn §mbãthw p¤lhma lambãnvn t∞w polu-
telestãthw porfÊraw:  toÊtƒ d¢  xrusoË pollØn §nÊfai-
non poikil¤an Ùp¤sv ka‹  ¶mprosyen §ni°ntew  ofl  texn›-
tai .  afl  d¢  xlamÊdew aÈtoË ∑san ˆrfninon ¶xousai tÚ
f°ggow t∞w  xrÒaw,  tÚ  d¢  pçn [ı  pÒlow]  §nÊfanto xrusoËw
ést°raw ¶xon ka‹  tå d≈deka z–dia.  m¤tra d¢  xrusÒ-
pastow ∑n,  <∂>  kaus¤an èlourg∞ oÔsan ¶sfiggen,  §p‹  tÚ
n«ton f°rousa tå teleuta›a katablÆmata t«n Ífasmã-
tvn.  ginom°nvn d¢  t«n Dhmhtr¤vn ÉAyÆnhsin §grãfeto
§p‹  toË proskhn¤ou §p‹  t∞w  ofikoum°nhw ÙxoÊmenow.»

KG
15 (32) ATHEN., XII, 66, p. 546 CD: ka‹ DoËriw d° fhsin §n tª

kg t«n ÑIstori«n …w ∑n tÚ palaiÚn to›w dunãstaiw §piyum¤a t∞w m°yhw.
diÚ poie›n tÚn ÜOmhron t“ ÉAgam°mnoni loidoroÊmenon tÚn ÉAxill°a ka‹
l°gonta (Il., A, 225) ‘Ofinobar°w, kunÚw ˆmmatÉ  ¶xvn’ . ka‹ tÚn yãnaton dÉ
époshma¤nvn toË basil°vw fhs¤n (Od., l, 418): ‘…w émf‹ krht∞ra trap°zaw
te plhyoÊsaw ke¤meya’ , deiknÊvn ka‹ tÚn yãnaton aÈtoË parÉ  aÈta›w ta›w
§piyum¤aiw t∞w m°yhw genÒmenon.

TA PERI AGAYOKLEA A-D (?)
(F 56-59)

B
16 (34) ATHEN., XIV, 9, p. 618 BC: «L¤bun d¢ tÚn aÈlÚn

prosagoreÊousin ofl poihta¤» fhs‹ DoËriw §n b T«n per‹ ÉAga-
yokl°a, «§peidØ Seir¤thw doke› pr«tow eÍre›n tØn aÈlh-
tikÆn, L¤buw Ãn t«n nomãdvn, ˘w ka‹ kathÊlhsen tå
mhtr“a pr«tow.»

17 (35) PHOT. SUID. s. Lãmia (SCHOL. ARISTOPH., vesp., 1035):
TaÊthn §n tª LibÊ˙ DoËriw §n deut°rƒ Libuk«n flstore› guna›ka kalØn
gen°syai, mixy°ntow dÉ aÈtª DiÚw ÍfÉ ÜHraw zhlotupoum°nhn ì ¶tikten
épollÊnai: diÒper épÚ t∞w lÊphw dÊsmorfon gegon°nai ka‹ tå t«n êllvn
paid¤a énarpãzousan diafye¤rein.

1 Íper°balle E    kateskeuãzeto? Kaibel     3 p¤lhmma A     7 [ı pÒlow] Vollgraff
Mnem. XLII 178     8 ¶xon Vollgraff ¶xvn A     9 ∑n, <∂> Schweighäuser ∂n A     19-20
parÉ aÈtåw tåw §piyum¤aw Kaibel     26 seir¤thw hs A Seir¤thw tiw? Kaibel     pr«tow E
pr«ton A     27 Ãn Kaibel ∑n A     hÎlhse Meineke     31 zhlotupoum°nhw ed. Apostolii
(X 44) Plantiniana Hullemann
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hacer con mucho dinero, pues era, por la forma de su hechura, casi un

coturno forrado con tela de púrpura costosísima; los artesanos bordaban,
por delante y por detrás, una policromía abundante en oro. Sus clámides,
que tenían la claridad de su piel, eran pajizas, y en ellas bordaron el uni-

verso con estrellas doradas y los doce signos del zodíaco. Su diadema esta-
ba bordada en oro; ésta ceñía un sombrero que era de púrpura, y dejaba
caer hasta la espalda las últimas franjas de velos. Cuando se celebraron en

Atenas las fiestas de Demetrio, éste fue pintado en el proscenio, cabalgan-
do sobre el mundo habitado”.

Libro XXIII
15 (32) ATENEO, XII, 66, p. 546 CD: Y Duris dice en el libro XXIII de

las Historias macedonias que, antiguamente, los gobernantes tenían pasión

por la bebida; que, por eso, Homero escribe que Aquiles insulta a Agame-
nón y le dice “borracho, con ojos de perro” (Il., I, 225), y, describiendo la
muerte del rey, dice: “¡cómo en torno de la crátera y de las mesas llenas

yacíamos!” (Od., XI, 418), mostrando que también su muerte sucedió
justamente entre sus pasiones por la bebida.

EN TORNO A AGATOCLES, Libros I-IV (?)
(F 56-59)

Libro II
16 (34) ATENEO, XIV, 9, p. 618 BC: Duris dice en el libro II de En

torno a Agatocles: “Los poetas llaman libia a la flauta, porque parece que

Sirites fue el primero en encontrar el arte relativo a la flauta: él era un
pastor libio, el cual también fue el primero que acompañó con la flauta los
ritos de Cibeles”.

17 (35) FOCIO-SUIDAS, s. v. Lãmia (Lamia) (Escolios sobre ARISTÓFANES,
Aves, 1035): En el libro II de las Historias libias, Duris cuenta que ella fue

una hermosa mujer en Libia, y que, después de que Zeus se unió con ella,
envidiada por Hera, ésta destruyó lo que aquella había parido; que por eso,
a partir de esa pena, se puso fea, y, robándose los niñitos de otros, los

mata.

a. 286/5?
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G
18 (36) ATHEN., XIII, 84, p. 605 DE: §mo‹ m¢n går ka‹ katå fÊsin

doke› pepoihk°nai Kle≈numow ı Spartiãthw, pr«tow ényr≈pvn efiw ımh-
r¤an lab∆n parå Metapont¤nvn guna›kaw ka‹ pary°nouw tåw §ndojotãtaw
ka‹ kall¤staw diakos¤aw, …w flstore› DoËriw ı Sãmiow §n tª tr¤t˙ T«n
per‹ ÉAgayokl°a flstori«n.

D
19 (41) ATHEN., XII, 59, p. 542 A: DoËriw dÉ §n tª d[ekãt˙] T«n

per‹ ÉAgayokl°a ka‹ plhs¤on ÑIppvn¤ou pÒlevw êlsow ti de¤knusyai
kãllei diãforon ka‹ katãrruton Ïdasin, §n ⁄ ka‹ tÒpon tinå e‰nai kaloÊ-
menon ÉAmalye¤aw K°raw, ˘ tÚn G°lvna kataskeuãsai.

20 (38) SUID., s. EÈrÊbatow: ponhrÒw. épÚ toË pemfy°ntow ÍpÚ
Kro¤sou §p‹ jenolog¤an (Ephoros 70 F 58) ..... ofl d¢ tÚn K°rkvpa tÚn
ßteron ......... N¤kandrow (F 112 Schn) Afigina›on EÈrÊbaton panourgÒ-
taton, o mnhmoneÊei ÉAristot°lhw §n a Per‹ dikaiosÊnhw (F 84 Rose).
DoËriw d¢ §n d T«n per‹ ÉAgayokl°a épÚ toË ÉOduss°vw •ta¤rou.

OHNE BUCHZAHL

21 (42 )  SC H O L.  L Y K O P H R. ,  772 :  k a ‹  D o Ë r i w  d ¢  § n  t “  P e r ‹
ÉAgayokl°ouw mãxlon fhs‹ tØn PhnelÒphn ka‹ sunelyoËsan pçsi to›w
mnhst∞rsi genn∞sai tÚn tragoskel∞ Pçna, ˘n efiw yeoÁw ¶xousin.

SAMIVN VROI
(s. F 60-71. 45?)

B
22 (51) DIOG. LAERT., I, 119-120: fhs‹ d¢ DoËriw §n t“ deut°rƒ

t«n ÜVrvn §pigegrãfyai aÈt“ (sc. t“ FerekÊdei) tÚ §p¤gramma tÒde:
T∞w sof¤hw pãshw §n §mo‹ t°low: µn d° ti ple›on,
PuyagÒr˙ t»m“ l°ge taËyÉ ˜ti pr«tow èpãntvn
§st‹n énÉ ÑEllãda g∞n: oÈ ceÊdomai œdÉ égoreÊvn.

ÖIvn dÉ ı X›Òw fhsi per‹ aÈtoË:
Õw  ı m¢n ±nor°˙ te kekasm°now  ±d¢ ka‹ afido›

ka‹ fy¤menow cuxª terpnÚn ¶xei b¤oton,
e‡per PuyagÒrhw §tÊmvw ı sofÚw per‹ pãntvn

ényr≈pvn gn≈maw ædee kéj°mayen.

8 dÉ Hullemann dekãt˙ A     14 Afigina›on Hemsterhuys afig¤neon (eÈgÊnaion E) Suid
25 ÜVrvn Cobet fler«n Di     26 dÉ ¶ti Scaliger ‘wenn es noch etwas weiseres gibt’
Diels     27 l°ge taËyÉ sc. e‰nai. gÉ ¶ni toËyÉ Diels     33 ædee Diels eide, ‡de, o‰de Di
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Libro  III
18 (36) ATENEO, XIII, 84, p. 605 DE: Pues me parece que actuó de

acuerdo con la naturaleza “Cleónimo el espartano, el primero de los hom-
bres que, tomando como fianza de los metapontinos a doscientas señoras
y vírgenes, las más ilustres y hermosas”, como narra Duris de Samos en
el libro III de En torno a Agatocles.

Libro  IV
19 (41) ATENEO, XII, 59, p. 542 A: En el IV libro de En torno a Aga-

tocles, Duris dice que cerca de la ciudad de Hiponio hay un bosque, único
por su belleza, y muy bien regado con agua, en el cual también hay un lugar
llamado Cuerno de Amaltea, y que éste fue arreglado por Gelón.

20 (38) SUIDAS, s. v. EÈrÊbatow (Euríbato): Vil. Porque fue enviado por
Creso para el reclutamiento de extranjeros … Otros dicen que era uno de
los dos Cércopes ... Nicandro habla del malvadísimo Euríbato egineta, al
cual menciona Aristóteles en el libro I de Sobre la justicia. En el libro IV
de En torno a Agatocles, Duris lo menciona como compañero de Odiseo.

SIN NÚMERO DE LIBRO

21 (42) Escolios sobre LICOFRÓN, 772: En su obra En torno a Aga-
tocles, también Duris dice que Penélope era una lasciva y que, habién-
dose unido con todos sus pretendientes, dio a luz a Pan, el de patas de
chivo, al cual se cuenta entre los dioses.

LOS ANALES DE SAMOS

(s. F 60-71. 45?)

           II
22 (51) DIÓGENES LAERCIO, I, 119-120: En el libro II de Los anales de

Samos, Duris dice que (a Ferécides) le está dedicado este epigrama:
“En mí yace la cumbre de toda sabiduría; si hay algo más,
díselo a mi Pitágoras: él es primero de todos
en la tierra griega. No miento hablando así”.

Ión de Quíos dice acerca de Ferécides:
“Éste, así como se adornó con valentía y también con pudor,

del mismo modo, muerto, tiene una vida feliz con su alma,
si es que Pitágoras, el más sabio de todos, verdaderamente

sabía y aprendió las cosas de los hombres”.

a. 303/2
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23 (56) PORPHYR., Vit. Pyth., 3: DoËriw dÉ ı Sãmiow §n deut°rƒ
t«n ÜVrvn pa›dã tÉ aÈtoË (sc. PuyagÒrou) énagrãfei ÉAr¤mnhston ka‹
didãskalÒn fhsi gen°syai Dhmokr¤tou. tÚn dÉ ÉAr¤mnhston katelyÒntÉ
épÚ t∞w fug∞w xalkoËn énãyhma t“ fler“ t∞w ÜHraw énaye›nai tØn diã-
metron ¶xon §ggÁw dÊo pÆxevn, o §p¤gramma ∑n §ggegramm°non tÒde:

PuyagÒrev f¤low uflÚw ÉAr¤mnhstÒw mÉ én°yhke
pollåw §jeur∆n efin‹ lÒgoiw sof¤aw.

toËto dÉ énelÒnta S›mon tÚn èrmonikÚn ka‹ tÚn kanÒna sfeterisãmenon
§jenegke›n …w ‡dion. e‰nai m¢n oÔn •ptå tåw énagegramm°naw sof¤aw, diå
d¢ tØn m¤an, ∂n S›mow Ífe¤leto, sunafanisy∞nai ka‹ tåw êllaw tåw §n
t“ énayÆmati gegramm°naw.

24 (50)  SC H O L.  M EU R I P. ,  Hek. , 934:  DoËriw  §n  tª  [ i ]b  t«n
ÜVrvn grãfei  oÏtvw:  «katå d¢  toËton  tÚn  xrÒnon  ÍpÚ  Afiginh-
t«n ÉAyhna›oi  katå yãlattan  ÙxloÊmenoi  p°mpousi
pezoÁw  ∗∗  e fiw  tØn  n∞son  Ípolambãnontew ,  ín  fyãsvsi
[pezoÁw]  épobãntew ,  pollå <ín>  blãcai  tØn  A‡ginan.
ofl  d¢  §pejelyÒntew  ^ ¶tuxon  går  aÈto›w  proskata-
pepleukÒtew  t«n  Spartiat«n t inew  ^ toÁw  ÉAyhna¤ouw
épant«ntaw  ép°kteinan  plØn  •nÒw ,  toËton  d¢  ép°stei -
lan épaggeloËnta.  tÚn  d° ,  …w  ∑lyen ,  peri°sthsan afl
t«n teyne≈tvn guna›kew ,  afl  m¢n  §rvt«sai  toÁw  êndraw
t¤  gegÒnasin ,  afl  d¢  toÁw  ufloÊw ,  afl  d¢  toÁw  adelfoÊw:
§tÊgxanon  d¢  foroËsai  katÉ  §ke›non  tÚn  xrÒnon  Dvr¤da
stolÆn.  tåw  perÒnaw  oÔn  épÚ  t«n   mvn •lkusãmenai
tÚn  ênyrvpon  pr«ton  §jetÊflvsan,  e ‰ta  ép°kteinan.
ofl  d¢  ÉAyhna›oi  megãlhn ≤gÆsanto  sumforån tÚ  genÒ-
menon  pãyow ,  ¶doje  d¢  aÈto›w  periel°syai  t«n  gunai-
k«n tåw  perÒnaw ,  §pe¤per  e fiw  ıplismÚn  aÈta›w  peri°-
sthsan,  oÈ  fulakØn t∞w  émpexÒnhw .  pãntvn d¢  fidia¤-
taton  sun°bainen  §p‹  t«n  ÉAyhna¤vn:  ofl  m¢n  går  kÒmaw
§fÒroun,  afl  d¢  guna›kew  §ke¤ronto ,  ka‹  to›w  m¢n  éndrãsi
podÆreiw  ∑san xit«new ,  afl  d¢  guna›kew  §brÊ<az>on  §n
tª  Dvr¤di  stolª.  diÒper  ka‹  e fiw  ≤mçw  pollo‹
tåw  éx¤tvnaw  dvri <ã>zein  ¶fasan.»

4 <§n> t“?    12 [i]b Hullemann     13 grãfei edd går M     15 ∗∗ Jac (zahl ausgefallen)
16 [pezoÁw] Jac p. épobibãsantew Cobet     <ín> Cobet     23 foroËsai Cobet f°rousai M
28 §pe¤per Din(dorf) §pe¤ gar M     32 §brÊazon Din ¶bruon M     33 efiw Din ßvw M ßvw
≤m«n Cobet     34 dvriãzein Din dvr¤zein M
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23 (56) PORFIRIO, Vida de Pitágoras, 3: En el libro II de Los anales de

Samos, Duris de Samos escribe que Arimnesto fue hijo suyo (de Pitá-

goras), y dice que fue maestro de Demócrito; que Arimnesto, volviendo

del destierro, erigió un exvoto de bronce en el santuario de Hera, el cual

tenía un diámetro de casi dos codos, donde estaba inscrito este epigrama:

Arimnesto, el amado hijo de Pitágoras, me erigió

  por haber encontrado mucha sabiduría en sus palabras

y dice que el músico Simo, quitando éste y apropiándose de la teoría del

monocordio, la publicó como propia. En efecto, dice que eran siete las

sabidurías que estaban inscritas, y que a causa de ésa única que sustrajo

Simo, desaparecieron también las otras que estaban escritas en el exvoto.

24 (50) Escolio M sobre EURÍPIDES, Hécuba, 934: En el (X)II libro de

Los anales de Samos, Duris escribe así: “En ese tiempo, los atenienses,

a quienes los eginetas hostigaban por mar, enviaron ** a unos soldados

de infantería a la isla, suponiendo que, si desembarcaban antes, daña-

rían mucho a Egina. Pero éstos, enfrentándolos —por casualidad algu-

nos espartanos navegaron hacia ese lugar contra aquéllos— mataron a

los atenienses que iban a su encuentro, excepto a uno, al cual enviaron

para que llevara la noticia. Y a éste, cuando llegó, lo rodearon las muje-

res de los muertos, unas preguntando qué les había sucedido a sus

maridos; otras, a sus hijos, y otras, a sus hermanos. Casualmente, en esa

ocasión, ellas llevaban manto dorio. Así pues, quitándose los broches de

sus hombros, primero cegaron al hombre; luego, lo mataron. Los ate-

nienses pensaron que el incidente ocurrido había sido una gran desgra-

cia, y les pareció bien quitar los broches de las mujeres, precisamente

porque, para ellas, se habían convertido en armas y no en guardianes de

su vestido. Entre los atenienses sucedió lo más curioso de todo; en

efecto, ellos llevaban melenas, y las mujeres se rapaban; los hombres

usaban túnicas hasta los pies, y las mujeres se regodeaban en su manto

dorio. Por eso, incluso en nuestros tiempos, muchos dicen que las que

no llevan túnica imitan a las dorias”.

s. VI

a. 487?
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OHNE BUCHZAHL

25 (—) INSCHR. PRIENE, 37, 107: ka‹ pare¤xonto (sc. ofl Sãmioi)
flstoriogrãfouw toÁw marturoËntaw aÈto›w, ˜ti m¢n tÚ Kãrion ¶laxon metå
tÚn MeliakÚn pÒlemon, ˜te divr¤janto pot‹ toÁw Priane[›w …w Ídãt]vn
=oa¤, EÈãgvnã te ka‹ ÉOlÊmpixon ka‹ DoËrin, tÚ d¢ Kãrion ¶fasan aÈt«n
katalab°stai toÁw Priane›w to[Áw §kp]esÒntaw ÍpÚ t[oË ÑI°rvnow] .....
ÑAm¢w (die rhodischen schiedsrichter) d¢ yevroËntew toÁw grãcantaw tÚm
[pÒlemon tÚm] MeliakÚn ka‹ tån dia¤resiu tçw x≈raw toÁw m¢n êllouw
pãntaw fam°nouw §k tçw diair°siow l[ax]Ò[ntaw Sam¤ouw] FÊgela, ka¤per
ˆntaw t°sseraw m¢n Sam¤ouw OÈliãdhn (III)  ka‹ ÉOlÊmpixon (III)  ka‹ DoËrin
ka‹ EÈãgvna (III) , dÊo d¢ ÉEfes¤ouw Kre≈fulon (III)  ka‹ EÈãlkh (III) ,
X›on d¢ tÚn YeÒpompon (115 F 305), oÓw pãntaw §n ta›w flstor¤aiw eÍr¤-
skomen katakexvrikÒtaw diÒti ¶laxon [Sãmioi] FÊgela: mÒnon d¢ §n ta›w
§pigegramm°naiw Maiandr¤ou toË Milhs¤ou (III)  flstor¤aiw katakexvri-
sm°non diÒti ¶laxon Sãmioi Kãrion ka‹ DruoËssan: aÂw pollo‹ t«n suggra-
f°vn éntigrãfonti, fãmenoi ceudepigrãfouw e‡men.

26 (65) ATHEN., XV, 52, p. 696 E: oÈk ¶xei dÉ oÈd¢ tÚ paianikÚn
§p¤rrhma, kayãper ı efiw LÊsandron tÚn Spartiãthn grafe‹w ˆntvw paiãn,
˜n fhsi DoËriw §n to›w Sam¤vn §pigrafom°noiw äVroiw õdesyai §n Sãmƒ.
s. F 71.

PERI NOMVN A (?)
(F 79-81?)

27 (71) ET. M., 460, 49: DoËriw ı Sãmiow §n t“ Per‹ nÒmvn
f h s ‹ n  ˜ t i  «D i Ò n u s o w  § p i s t r a t e Ê s a w  É I n d o › w  k a ‹  m Ø  d u n ã -
m e n o w  a È t o Á w  x e i r ≈ s a s y a i  k r a t ∞ r a  o ‡ n o u  p l h r ≈ s a w
p r Ú  t ∞ w  x ≈ r a w  a È t « n  ¶ y h k e n :  o fl  d ¢  § m f o r h y ° n t e w  t o Ë
p Ò m a t o w  é s u n Æ y e i w  ˆ n t e w  o Ï t v w  § x e i r ≈ y h s a n  m e y u -
s y ° n t e w .  ˜ y e n  o fl  p o i h t a ‹  t Ú  m e y Ê e i n  ‘ y v r Æ s s e s y a i ’
l°gousin.»

PERI TRAGVIDIAS A (?)
28 (69) ATHEN., XIV, 40, p. 636 F: DoËriw dÉ §n t“ Per‹ tragƒd¤aw

»nomãsyai fhs‹ tØn mãgadin épÚ Mãgdiow Yr&kÚw g°now.

PERI EURIPIDOU KAI SOFOKLEOUS A (?)
29 (70) ATHEN., IV, 84, p. 184 D: DoËriw dÉ §n t“ Per‹ EÈrip¤dou

ka‹ Sofokl°ouw ÉAlkibiãdhn fhs‹ maye›n tØn aÈlhtikØn oÈ parå toË
 tuxÒntow, éllå PronÒmou toË meg¤sthn §sxhkÒtow dÒjan.

36 <parå> PronÒmou?
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SIN NÚMERO DE LIBRO

25 (–) INSCRIPCIÓN DE PRIENE, 37, 107: Y (los samios) citaban a los his-
toriadores Eugonas, Olímpico y Duris; éstos atestiguaban a su favor, por
una parte, que ellos habían obtenido el Cario después de la guerra melíaca,
cuando establecieron su límite con los prieneos, como lo establecen las
corrientes de agua; por la otra, afirmaban que su Cario había sido ocupado
por los prieneos, que fueron expulsados por Hierón... Nosotros (los árbitros
rodios), examinando a los que describieron la guerra melíaca y el reparto
de la región, vemos que todos los otros afirman que, a partir del reparto,
los samios obtuvieron Figuela, a pesar de que, de los que lo afirman, cuatro
son samios —Ulíades y Olímpico, Duris y Eugonas—; dos son efesios
—Creófilo y Eualco—, y uno de Quíos —Teopompo—; y encontramos
que todos ellos, en sus historias, registran que los samios obtuvieron
Figuela. Únicamente en las historias atribuidas a Meandro de Mileto se
registra que los samios obtuvieron el Cario y Drusa. Muchos de los histo-
riadores escriben en contra de estas historias, diciendo que son falsas.

26 (65) ATENEO, XV, 52, p. 696 E: No tiene la exclamación relativa al
peán, como sí la tiene el poema —un verdadero peán— dedicado a Lisan-
dro el espartano; Duris en Los anales de Samos afirma que este poema se
cantaba en Samos. fr. 71.

EN TORNO A LAS LEYES, I (?)
(F 79-81?)

27 (71) Etymologicum magnum, 460, 49: En su libro En torno a las
leyes, Duris de Samos dice que Dioniso, haciendo una expedición contra los
indios y no pudiendo someterlos, llenó una crátera de vino y la colocó frente
a su país. Ellos, que no estaban habituados a la bebida, sirviéndose del reci-
piente, se emborracharon y, así, fueron sometidos. Desde entonces, por
“estar borracho”, los poetas usan “estar bien armado”.

EN TORNO A LAS TRAGEDIAS, I (?)
28 (69) ATENEO, XIV, 40, p. 636 F: En su libro En torno a las trage-

dias, Duris dice que el arpa magadis se llama así a partir de Magdis, de
origen tracio.

ACERCA DE EURÍPIDES Y SÓFOCLES, I (?)
29 (70) ATENEO, IV, 84, p. 184 D: En Acerca de Eurípides y Sófocles,

Duris dice que Alcibíades no aprendió a tocar la flauta con un cualquiera,
sino con Prónomo, que tenía la máxima fama.

ca. 700

a. 404/3
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10 <ı> Nicole     14 zvgrãfvn F     17-18 Duris n. ullius B dux n. tullius cett     18
fabrum om B1     19 cepisse-responso B coepisse picturis itupompi (euponpi V)
responsio cett     eo B     20 monstrata B demonstrata cett     24-25 sel¤nou Phot     26-
27 ég«now s3     32 diå Lusãndrou: dianalvy∞nai Schweighäuser dialuy∞nai Wichers

PROBLHMATA OMHRIKA
(s. F 88? 92? 89-91)

A
30 (^) SCHOL. GEN. HOM., Il., F, 499: Lht∆ d¢ pros°eipe diãktorow

ÉArgeifÒnthw: ‘Lhto›, §g∆ d° toi oÎti maxÆsomai ktl.] DoËriw d¢ §n a
Problhmãtvn ÑOmhrik«n grãfei: «efikÒtvw toËto poie›: ı går
ÑErm∞w oÈ pol°mou aÈjhtikÒw, éllÉ efirÆnhw. oÈk ≥yelen
oÔn fisxurÚn poie›n tÚn §n to›w ˜ploiw ég«na.» µ diÒti kata-
fronhtØw ∑n pol°mou: ı m¢n går pÒlemow êllvn, tÚ d¢ ÑErmoË khrÊkion
tÚn pÒlemon katastr°fetai. ka‹ <ı> aÈtÚw §n t“ aÈt“ per‹ tå teleu-
ta›a ∗∗∗

PERI ZVGRAFIAS A (?)
31 (77) DIOG. LAERT., I, 38: t°tartow (sc. Yal∞w) o m°mnhtai

DoËriw §n t“ Per‹ zvgraf¤aw.

PERI TOREUTIKHS
(s. T 12 d)

32 (79) PLIN., NH, XXXIV, 61: Lysippum Sicyonium Duris negat
ullius fuisse discipulum, sed primo aerarium fabrum audendi rationem
cepisse pictoris Eupompi responso. eum enim interrogatum, quem se-
queretur autecedentium, dixisse monstrata hominum multitudine naturam
ipsam imitandam esse, non artificem.

PERI AGVNVN A (?)
(s. F 82)

33 (74) PHOT., SUID., s. sel¤nou st°fanow: p°nyimow. tÚ går s°li-
non p°nyesi prosÆkei, …w ¶fh ka‹ DoËriw §n t“ Per‹ ég≈nvn.

34 (73) SCHOL. LYKOPHR., 614: fhs‹ d¢ DoËriw §n t“ Per‹ ég≈-
nvn toÁw bvmoÁw tãfouw kale›syai.

Fragmente ohne Buchtitel.
AUS DEN ISTORIAI (F 1-15)

35 (5) ATHEN., XII, 43, p. 532 D-F: §n d¢ t“ §pigrafom°nƒ
toË YeopÒmpou suggrãmmati (115 F 249) Per‹ t«n §k Delf«n sulhy°ntvn
xrhmãtvn ‘Xãrhti’ , fhs¤, ‘ t“ ÉAyhna¤ƒ diå Lusãndrou tãlanta •jÆkonta.
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PROBLEMAS HOMÉRICOS

(s. F 88? 92? 89-91)
Libro I

30 (–) Escolio Genavense sobre HOMERO, Ilíada, XXI, 499: y el men-
sajero Argifontes, le dice a Leto: “¡Leto, yo no voy a pelear contigo”, etcé-
tera] En el libro I de Problemas homéricos, Duris escribe: “hace esto
adecuadamente, pues Hermes no favorece la guerra, sino la paz. En efecto,
no quería intensificar la pelea con las armas”. O porque despreciaba la
guerra: la guerra les pertenece a otros, y a Hermes (le pertenece) el cadu-
ceo para disolver la guerra. Y el mismo, en el mismo (libro) acerca de lo
último ... *  *  *

ACERCA DE LAS PINTURAS I (?)
31 (77) DIÓGENES LAERCIO, I, 38: El cuarto Tales, de quien Duris hace

mención en su libro Acerca de las pinturas.

ACERCA DE LA ESTATUARIA

(s. T 12 d)
32 (79) PLINIO, Historia natural, XXXIV, 61: Duris niega que Lisipo

de Sición haya sido alumno de alguien, pero dice que fue un artesano
metalúrgico y que se atrevió con la inmediata respuesta del pintor
Eupompo, cuando le respondió en seguida, que cuando a él le preguntaron,
a quién seguía de los antepasados, dijo, tras enumerar una gran cantidad de
hombres, que había que imitar a la naturaleza misma, no a un artista.

ACERCA DE LAS COMPETENCIAS I (?)
(s. F 82)

33 (74) FOCIO-SUIDAS, s. v. sel¤nou st°fanow (La corona de perejil):
Triste. En efecto, el perejil corresponde a las tristezas, como también dijo
Duris en su libro Acerca de las competencias.

34 (73) Escolios sobre LICOFRÓN, 614: En su libro Acerca de las com-
petencias, Duris dice que los altares se llaman tumbas.

Fragmentos sin título de obra
DE LAS HISTORIAS

35 (5) ATENEO, XII, 43, p. 532 D-F: En la obra de Teopompo titulada
Acerca del dinero saqueado en Delfos, dice “a través de Lisandro, se le
dieron sesenta talentos a Cares de Atenas. Con ellos les dio de comer a

a. 354/3
B?
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éfÉ œn §de¤pnisen ÉAyhna¤ouw §n tª égorò yÊsaw tå §pin¤kia t∞w
genom°nhw mãxhw prÚw toÁw Fil¤ppou j°nouw: œn ≤ge›to m¢n ÉAda›ow ı
ÉAlektru∆n §pikaloÊmenow’ . per‹ o ka‹ ÑHrakle¤dhw ı t«n kvmƒdi«n
poihtØw m°mnhtai oÏtvw (II 435 K): ‘ ÉAlektruÒna tÚn toË Fil¤ppou
paralab∆n | évr‹ kokkÊzonta ka‹ plan≈menon | kat°kocen: oÈ går
e‰xen oÈd°pv lÒfon. | ßna katakÒcaw mãla suxnoÁw §de¤pnisen | Xãrhw
ÉAyhna¤vn tÒyÉ: …w genna›ow ∑n’ . tå aÈtå flstore› ka‹ DoËriw.

36 (—) DIDYMOS zu Demosth. [Berl. Klass.-T I], 12, 50: ı d¢
DoËriw ^ ¶dei går aÈtÚn kéntaËya terateÊse[syai ^ ÉA]st°ra fhs‹ e‰nai
toÎnoma toË tÚ ék[Òntion kair¤vw] §pÉ aÈtÚn (sc. F¤lippon) éf°ntow, t«n
[sunestra]teukÒtvn aÈt“ sxedÚn [pãn]tvn tojeÊmati legÒnton aÈtÚn te-
tr«syai. tå m¢n går per‹ t«n aÈlht«n ımologe›tai ka‹ parå MarsÊai
(135-136 F 17), diÒti sunteloËnti mousikoÁw ég«naw aÈt“ mikrÚn §pãnv
t∞w sumforçw katå da¤mona sun°bh tÚn KÊklvpa pãntaw aÈl∞sai, ÉAnti-
gene¤dhn m¢n tÚn Filoj°nou, XrusÒgonon d¢ tÚn SthsixÒrou, TimÒyeon d¢
tÚn Ofiniãdou. voraufgeht Theopomp. 115 F 52.

37 (4) a) ATHEN., VI, 19, p. 231 BC:     spãniow går ˆntvw ∑n tÚ
palaiÚn parå to›w ÜEllhsin ı m¢n xrusÚw ..... diÚ ka‹ F¤lippon tÚn toË
megãlou basil°vw ÉAlejãndrou pat°ra fhs‹n DoËriw ı Sãmiow fiãlion
xrusoËn kekthm°non ée‹ toËtÉ ¶xein ke¤menon ÍpÚ tÚ proskefãlaion.
b) —, IV, 42, p. 155 D: §pilelhsm°noi dÉ ∑san otoi (sc. ofl •sti«ntew
ÉAl°jandron f¤loi 81 F 41; 86 F 2-3), …w ka‹ DoËriw flstore›, ˜ti ka‹
F¤lippow ı toË ÉAlejãndrou patØr potÆrion xrusoËn ılkØn êgon pen-
tÆkonta draxmåw kekthm°now toËto §lãmbane koim≈menow ée‹ ka‹ prÚw
kefalØn aÍtoË katet¤yeto.

38 (6) PLUT., Demosth., 19: tÚn d¢ Yerm≈dontã fasin e‰nai parÉ
≤m›n §n Xairvne¤& potãmion mikrÚn efiw tÚn KhfisÚn §mbãllon. ≤me›w
d¢ nËn m¢n oÈd¢n oÏtv t«n =eumãtvn ‡smen ÙnomazÒmenon, efikãzomen d¢
tÚn kaloÊmenon A·mona Yerm≈donta l°gesyai tÒte: ka‹ går pararre›
parå tÚ ÑHrãkleion, ˜pou katestratop°deuon ofl ÜEllhnew, ka‹ tekmairÒ-
meya t∞w mãxhw genom°nhw a·matow §mplhsy°nta ka‹ nekr«n tÚn potamÚn
taÊthn diallãjai tØn proshgor¤an. ı d¢ DoËriw oÈ potamÚn e‰na¤ fhsi
tÚn Yerm≈donta, éllÉ flstãntaw tinåw skhnØn ka‹ periorÊttontaw éndrian-
t¤skon eÍre›n l¤yinon, ÍpÚ grammãtvn tin«n diashmainÒmenon …w e‡h
Yerm≈dvn, §n ta›w égkãlaiw ÉAmazÒna f°ronta tetrvm°nhn. §p‹ d¢ toÊ-
tƒ xrhsmÚn êllon õdesyai l°gonta:

2 ı om A     3-7 per‹ o-∑n zusatz des Athenaios?     3 ı ÑHrakle¤dhw A     5
katalab∆n Meineke     6 ßna katakÒcaw A kîta kÒcaw E     7 ÉAyhna¤ouw E     8-16 erg.
Diels-Schubart     10 kair¤vw erg. Wilamowitz     14-15 antigenthn Pap     22-23 <˜ti>,
…w k. D. fl., [˜ti ka‹] F¤lippow?     24 koimhsÒmenow Meineke
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los atenienses que, en el ágora, estaban celebrando con sacrificios su vic-
toria en la batalla librada contra los mercenarios de Filipo. A éstos los co-
mandaba Adeo, el apodado Gallo”.  Sobre éste, también el comediógrafo
Heráclides hace mención de la siguiente manera:

Tomando al “gallo” de Filipo
puesto que cacareaba a destiempo y andaba suelto,
lo mató: todavía no tenía cresta.
Matando a uno, Cares alimentó entonces
a una gran multitud de atenienses ¡Cúan generoso era!

Esto mismo lo cuenta Duris.

36 (–) DÍDIMO, Sobre Demóstenes [Berl. Klass.-T I], 12, 50: Duris
—que necesariamente también aquí exagera— dice que Áster era el nom-
bre del que arrojó muy atinadamente la lanza contra él (contra Filipo),
mientras casi todos los que guerreaban con éste dicen que fue herido por
una flecha. Hablando de flautistas, también se lee lo mismo en Marsias; a
saber, que asistiendo Filipo a unas competencias musicales, poco antes de
su desgracia, aconteció que, como por presagio, todos los flautistas ejecu-
taron la obra titulada El cíclope: el flautista Antigeneides ejecutó El cíclo-
pe de Filoxeno; Crisógono, el de Estesícoro; Timoteo, el de Eniado ...

37 (4)  a) ATENEO, VI, 19, p. 231 BC: Pues realmente, en la antigüedad,
el oro era escaso entre los griegos ... Por eso, también Duris de Samos dice
que Filipo, el padre del rey Alejandro Magno, siempre tenía bajo su al-
mohada una copita de oro que él había adquirido. b) —, IV, 42, p. 155 D:
Ellos (los amigos que hospedaron a Alejandro) olvidaron, como también
Duris cuenta, que también Filipo, el padre de Alejandro, adquiriendo una
copa de oro que tenía el peso de cincuenta dracmas, la tomaba siempre al
acostarse y la colocaba bajo su cabeza.

38 (6) PLUTARCO, Demóstenes, 19: Dicen que el Termodonte se halla
entre nosotros, en Queronea, y que es un pequeño riachuelo que desemboca
en el Cefiso. Ahora nosotros no sabemos nada de una corriente que se llame
así, pero conjeturamos que el llamado Hemón, en otros tiempos se llamaba
Termodonte; éste, en efecto, fluye junto al templo de Heracles, donde los
griegos pusieron su campamento; y suponemos que, transcurrida la batalla,
habiéndose llenado de sangre y muertos, el río cambió su nombre. Duris
dice que el Termodonte no era un río, sino que levantando algunos una
tienda y cavando alrededor, encontraron una estatuita de piedra que, median-
te algunas letras, especificaba que era Termodonte, que llevaba en brazos
a una amazona herida. Dice que sobre esto se cantaba otro oráculo que
decía:

a. 353

a. 338
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TØn dÉ §p‹ Yerm≈donti mãxhn m°ne, pamm°lan ˆrni:
thne¤ toi kr°a pollå par°ssetai ényr≈peia.

39 (9) —, Demosth., 23: eÈyÁw (nach Thebens einnahme) dÉ ı
ÉAl°jandrow §jπtei p°mpvn t«n dhmagvg«n d°ka m°n, …w ÉIdomeneÁw (IV)
ka‹ DoËriw efirÆkasin, Ùkt∆ dÉ, …w ofl ple›stoi ka‹ dokim≈tatoi t«n suggra-
f°vn, toÊsde: Dhmosy°nhn PolÊeukton ÉEfiãlthn LukoËrgon Moirokl°a
DÆmvna Kallisy°nhn Xar¤dhmon.

40 (10) —, Alex., 15 (= De Alex. fort., I, 3, p. 327 E): §fÒdion d¢
toÊtoiw (für die nach Asien mitgeführten truppen) oÈ pl°on •bdomÆkonta
talãntvn ¶xein aÈtÚn (sc. ÉAl°jandron) ÉAristÒboulow (139 F 4) flstore›:
DoËriw d¢ triãkonta mÒnon ≤mer«n diatrofÆn: ÉOnhs¤kritow (134 F 2) d¢
ka‹ diakÒsia tãlanta prosofe¤lein. s. 72 F 29; 81 F 77.

41 (11) a) CLEM. ALEX., Strom., I, 139, 4, p. 86, 21 Stä: …w
d¢ DoËriw, épÚ Tro¤aw èl≈sevw §p‹ tØn ÉAlejãndrou efiw ÉAs¤an diãbasin
¶th x¤lia: §nteËyen §p‹ ~ EÈa¤neton tÚn ÉAyÆnhsin êrxonta, §fÉ o ynÆskei
ÉAl°jandrow, ¶th ia. s. 70 F 223. b) TZETZ., Posthom., 770: dvdekãth
m¢n ¶hn mhnÚw Yarghli«now .... nÁj dÉ érÉ ¶hn m°ssh .... ke¤n˙ §n Àr˙,
ke¤n˙ nukt¤, ı L°sbiow ÑEllãnikow (4 F 152) ée¤dei, sÁn t“ ka‹ DoËriw,
Tro¤an •l°ein PanaxaioÊw.

42 (14) ATHEN., XII, 38, p. 529 A: ofl m¢n pollo¤, œn §sti ka‹
DoËriw, flstoroËsin ÍpÚ toÊtou (sc. ÉArbãkou) éganaktÆsantow efi toioËtow
aÈt«n basileÊei sugkenthy°nta époyane›n (sc. tÚn Sardanãpallon).

43 (15) PLIN., NH, XXXVI, 79: qui de iis (sc. de pyramidibus)
scripserint ̂  sunt Herodotus, Euhemerus  (63 F 10), Duris Samius .....
s. 63 F 10.

44 (36) SCHOL. LYKOPHR., 848: ı går Ne›low =°vn di¤sthsi tØn
Afiyiop¤an épÚ t∞w LibÊhw. tin¢w d° fasin §n LibÊ˙ e‰nai tåw phgåw
toË Ne¤lou, …w DoËriw.

45 (48) STEPH. BYZ., s. AÈas¤w: pÒliw AfigÊptou .... ÑHrÒdotow
(III 26) d¢ ka‹ DoËriw Makãrvn aÈtØn »nÒmasan n∞son.

46 (18) PLUT., Alex., 46: §ntaËya (am Orexartes, ̆ n aÈtÚw ’eto
Tãnain e‰nai) d¢ prÚw aÈtÚn éfik°syai tØn ÉAmazÒna ofl pollo‹ l°gou-
sin ....... ÉAristÒboulow (139 F 21) d¢ ka‹ Xãrhw ı efisaggeleÁw (125
F 12) ka‹ Ptolema›ow (138 F 28) ...... prÚw d¢ toÊtoiw ÑEkata›ow ı
ÉEretrieÁw (VI)  ka‹ F¤lippow ı XalkideÁw (VI)  ka‹ DoËriw ı Sãmiow
plãsma fas‹ gegon°nai toËto. s. 134 F 1.

4 §jπtei Lambin §zÆtei Plut     15 [EÈa¤neton] Victorius ÑHghs¤an Potter     27
Afiyiop¤an: ÉArab¤an? Scheer     29 AÎasiw Meineke     30 n∞sow Herod a n∞soi b

5

10

15

20

25

30

35

a. 335

a. 334

a. 334

a. 333

a. 332/1

a. 329/8?

[149]

–



DURIS DE SAMOS, TESTIMONIOS Y FRAGMENTOS 229

Ave completamente negra, espera la batalla de Termodonte,
allí habrá mucha carne humana.

39 (9) —, —, 23: Inmediatamente (después de la toma de Tebas) Ale-
jandro, enviando mensajeros, exigió que le entregaran a diez de sus diri-
gentes, según dicen Idomeneo y Duris; o a ocho, según dice la mayoría y
los más confiables de los autores. Ésta es la lista: Demóstenes, Polieucto,
Efialtes, Licurgo, Merocles, Damón, Calístenes y Caridemo.

40 (10) —, Alejandro, 15 (= De la suerte o virtud de Alejandro, I, 3,
p. 327 E): Aristóbulo cuenta que Alejandro no tenía más de setenta
talentos de viáticos para las tropas conducidas a Asia; Duris, que sólo tenía
el alimento para treinta días, y Onesícrito, que incluso debía doscientos ta-
lentos.

41 (11) a) CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Tapices, I, 139, 4, p. 86, 21
Stählin: Como dice Duris, desde la toma de Troya hasta el paso de Alejan-
dro rumbo a Asia, transcurrieron mil años; de ahí, hasta ~ Evéneto, el
arconte de Atenas, en el cual murió Alejandro, transcurrieron 11 años.
b) TZETZES, Posthoméricos, 770: Era el duodécimo día del mes Targelión
... era media noche ... en aquel momento, en aquella noche, Helánico de
Lesbos canta, y con él también Duris, que los panaqueos tomaron Troya.

42 (14) ATENEO, XII, 38, p. 529 A: La mayoría, entre ellos también
Duris, cuenta que Sardanápalo murió atravesado por Arbaces, que estaba
indignado porque alguien de esa calaña fuera su rey.

43 (15) PLINIO, Historia natural, XXXVI, 79: Quienes escribieron acer-
ca de estas pirámides son Heródoto, Evémero, Duris de Samos ...

44 (36) Escolios sobre  LICOFRÓN, 848: El Nilo al fluir divide Etiopía
de Libia. Algunos, como Duris, dicen que las fuentes del Nilo están en
Libia.

45 (48) ESTÉFANO DE BIZANCIO, s. v. AÈas¤w (Oasis): Ciudad de Egipto
...  Heródoto  y Duris la llamaron “isla de los dichosos”.

46 (18) PLUTARCO, Alejandro, 46: La mayoría dice que allí (en el Ore-
cartes, él creía que se trataba del Tanais)  la amazona vino hacia Alejandro
... Aristóbulo, Cares el ujier, Ptolomeo ... y además de éstos, Hecateo de
Eretria, Filipo de Calcis y Duris de Samos dicen que esto es una in-
vención.

[149]
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47 (19) SCHOL. APOLL. RHOD., II, 1249: dey∞nai tÚn Promhy°a
fhs‹n ÑHs¤odow (Th. 521 ff.) ka‹ tÚn éetÚn §pipemfy∞nai aÈt“ diå tØn
toË purÚw klopÆn. DoËriw d° fhsi diå tÚ t∞w ÉAyhnçw §rasy∞nai:
˜yen toÁw per‹ tÚ Kaukãsion ofikoËntaw mÒnƒ Di‹ ka‹ ÉAyhnò mØ yÊein
diå tÚ kolãsevw afit¤ouw Promhye› gen°syai, kayÉ ÍperbolØn d¢ s°bein
ÑHrakl°a t∞w toË éetoË toje¤aw xãrin.

48 (19a) PLIN., NH, VII, 30: Duris Indorum quosdam cum feris
coire mixtosque et semiferos esse partuus. in Calingis eiusdem Indiae
gente quinquennes concipere feminas, octavum vitae annum non ex-
cedere. et alibi cauda villosa homines nasci pernicitatis eximiae, alios
auribus totos contegi.

49 (20) ATHEN., I, 31, p. 17 F: kay°zontai dÉ §n to›w sunde¤pnoiw
ofl ¥rvew, oÈ katak°klintai. toËto d¢ ka‹ parÉ ÉAlejãndrƒ t“ basile›
§n¤ote ∑n, Àw fhsi DoËriw. •sti«n goËn pote ≤gomÒnaw efiw •jakisxil¤ouw
§kãyisen §p‹ d¤frvn érgur«n ka‹ klintÆrvn, èlourgo›w peristr≈saw
flmat¤oiw.

50 (22) PLUT., Phok., 4: Fvk¤vna går oÎte gelãsantã tiw oÎte
klaÊsanta =&d¤vw ÉAyhna¤vn e‰den oÈdÉ §n balane¤ƒ dhmosieÊonti lou-
sãmenon, …w flstÒrhke DoËriw, oÈd¢ §ktÚw ¶xonta tØn xe›ra t∞w peribol∞w,
˜te tÊxoi peribeblhm°now. §pe‹ katã ge tØn x≈ran ka‹ tåw strate¤aw
énupÒdhtow ée‹ ka‹ gumnÚw §bãdizen, efi mØ cËxow Íperbãllon e‡h ka‹
duskart°rhton, Àste ka‹ pa¤zontaw ≥dh toÁw strateuom°nouw sÊmbolon
megãlou poie›syai xeim«now §ndedum°non Fvk¤vna.

51 (23) —, —, 17: fid¤ai d¢ tÚn Fvk¤vna poihsãmenow aÍtoË f¤lon
ka‹ j°non (sc. ÉAl°jandrow) efiw tosaÊthn ¶yeto timÆn, ˜shn e‰xon Ùl¤goi
t«n ée‹ sunÒntvn. ı goËn DoËriw e‡rhken, …w m°gaw genÒmenow ka‹ Dare¤ou
kratÆsaw éfe›le t«n §pistol«n tÚ ‘xa¤rein’  plØn §n ˜saiw ¶grafe Fv-
k¤vni: toËton d¢ mÒnon, Àsper ÉAnt¤patron, metå toË ‘xa¤rein’  prosh-
gÒreue. toËto d¢ ka‹ Xãrhw (125 F 10) flstÒrhke.

52 (24) ATHEN., XIII, 10, p. 560 F: DoËriw dÉ ı Sãmiow ka‹ pr«-
ton gen°syai pÒlemÒn fhsi dÊo gunaik«n <tÚn> ÉOlumpiãdow ka‹ EÈru-
d¤khw: §n ⁄ tØn m¢n bakxik≈teron metå tumpãnvn proelye›n, tØn dÉ
EÈrud¤khn Makedonik«w kayvplism°nhn, éskhye›san tå polemikå parå
KÊnn˙ tª ÉIllur¤di.
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47 (19) Escolios sobre APOLONIO DE RODAS, II, 1249: Hesíodo dice que
Prometeo fue encadenado, y que se le envió un águila por el robo del fue-
go. Duris dice que por enamorarse de Atenea; que, por eso, los que viven
alrededor del Caúcaso son los únicos que no les ofrecen sacrificios ni a
Zeus ni a Atenea, por ser los causantes del castigo de Prometeo, pero vene-
ran muchísimo a Heracles por lanzarle sus flechas al águila.

48 (19a) PLINIO, Historia natural, VII, 30: Duris dice que ciertos indios
tienen relaciones sexuales con las fieras, y que de esta unión nacen mitad
fieras y mitad hombres; y que en Calinguis, una raza de la misma India,
las mujeres conciben de cinco años, y no rebasan el octavo año de vida;
que en otra parte nacen hombres de extraordinaria velocidad, con cola pe-
luda, y que otros se cubren todos con las orejas.

49 (20) ATENEO, I,  31, p. 17 F: En los convivios los héroes no se recli-
nan. Esta costumbre existía también en la corte del rey Alejandro, como
dice Duris. En efecto, una vez que invitó a unos seis mil caudillos, los
sentó en sillas de plata y en sillones, habiéndolos cubierto con telas de
púrpura.

50 (22) PLUTARCO, Foción, 4: Según ha contado Duris, ninguno de los
atenienses vio fácilmente que Foción riera, llorara, se lavara en un baño
público o que tuviera la mano fuera del manto, cuando casualmente lo
ceñía. En efecto, si no hacía un frío exagerado y difícil de soportar, iba
siempre descalzo y sin túnica, tanto al campo como a la milicia, de manera
que, incluso en broma, los soldados hacían a Foción vestido, símbolo de
un crudo invierno.

51 (23) —, —, 17:  Después de que Alejandro hizo a Foción su amigo
y huésped personal, lo tenía en tan grande estima, como a pocos de los que
siempre lo acompañaban. Ciertamente Duris dijo que, ya cuando llegó a
ser Magno y después de dominar a Darío, quitó de sus cartas el saludo
“querido”, excepto en las que le escribía a Foción, pues sólo a éste, como a
Antípatro, lo saludaba con “querido”. Esto lo ha contado también Cares.

52 (24) ATENEO, XIII, 10, p. 560 F: Duris de Samos dice que también la
primera guerra de dos mujeres fue la de Olimpia y Eurídice; en ésta, la una
avanzó como bacante, acompañada de tambores, y la otra, Eurídice, armada
a la manera de los macedonios, pues había sido entrenada en asuntos milita-
res por Cina, la iliria.
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53 (7) PLUT., Eumen., 1: EÈm°nh d¢ tÚn KardianÚn flstore› DoËriw
patrÚw m¢n èmajeÊontow §n XerronÆsƒ diå pen¤an gen°syai, traf∞nai
d¢ §leuyer¤vw §n grãmmasi ka‹ per‹ pala¤stran: ¶ti d¢ paidÚw ˆntow
aÈtoË F¤lippon parepidhmoËnta ka‹ sxolØn êgonta tå t«n Kardian«n
yeãsasyai pagkrãtia meirak¤vn ka‹ pala¤smata pa¤dvn, §n oÂw eÈhmerÆ-
santa tÚn EÈm°nh ka‹ fan°nta sunetÚn ka‹ éndre›on ér°sai t“ Fil¤ppƒ
ka‹ énalhfy∞nai. dokoËsi d¢ efikÒta l°gein mçllon ofl diå jen¤an ka‹ fil¤an
patr–an tÚn EÈm°nh l°gontew ÍpÚ toË Fil¤ppou proaxy∞nai.

54 (25) STRAB., I, 3, 19: DoËriw d¢ tåw ÑRãga[da]w tåw katå Mhd¤an
»nomãsyai fhs‹n ÍpÚ seism«n =age¤shw t∞w per‹ tåw Kasp¤ouw pÊlaw
g∞w, Àste énatrap∞nai pÒleiw suxnåw ka‹ k≈maw ka‹ potamoÁw poik¤law
metabolåw d°jasyai.

55 (33) PLIN., NH, VIII, 143: is vero (sc. canis) cui nomen Hyr-
cani reddit Duris accenso regis Lysimachi rogo iniecit se flammae.

AUS TA PERI AGAYOKLEA (F 16-21)
56 (40) a) DIOD., XXI, 6 (Exc. Hoesch.): ̃ti §p‹ toË pol°mou t«n

Turrhn«n ka‹ Galat«n ka‹ Samnit«n ka‹ t«n •t°rvn summãxvn én˙r°-
yhsan ÍpÚ ÑRvma¤vn Fab¤ou ÍpateÊontow d°ka muriãdew, Àw fhsi DoËriw.
b) TZETZ., Lykophr., 1378: grãfei toioËtÒn ti DoËriw, DiÒdvrow ka‹ D¤vn (I, 92 Boiss.)
˜ti Samnht«n Turrhn«n ka‹ •t°rvn §yn«n polemoÊntvn ÑRvma¤oiw ı D°kiow Ïpatow
ÑR≈mhw sustrathgÚw Ãn Tourkouãtou oÏtvw ép°dvken •autÚn efiw sfagÆn, ka‹ én˙r°-
yhsan t«n §nant¤vn r xiliãdew aÈyÆmeron.

57 (44) ATHEN., I, 35, p. 19 EF: Jenof«n ı yaumatopoiÒw .... ˘w
pËr te aÈtÒmaton §po¤ei énafÊesyai ka‹ êlla pollå fãsmata §texnçto,
éfÉ œn §j¤sta t«n ényr≈pvn tØn diãnoian. toioËtow ∑n ka‹ NumfÒ-
dvrow ı yaumatopoiÒw, ˘w proskroÊsaw ÑRhg¤noiw, Àw fhsi DoËriw, efiw
deil¤an aÈtoÁw ¶skvce pr«tow.

58 (43) SCHOL. THEOKR., VI f., p. 189, 18 Wendel: DoËr¤w fhsi diå
tØn eÈbos¤an t«n yremmãtvn ka‹ toË gãlaktow poluplÆyeian tÚn PolÊ-
fhmon fldrÊsasyai flerÚn parå tª A‡tn˙ Galate¤aw: FilÒjenon d¢ tÚn
KuyÆrion §pidhmÆsanta ka‹ mØ dunãmenon §pino∞sai tØn afit¤an énaplãsai
…w ˜ti PolÊfhmow ≥ra t∞w Galate¤aw.

59 (46) STEPH. BYZ., s. ÉAkrãgantew: pÒleiw e. Sikel¤aw, épÚ
potamoË pararr°ontow. fhs‹ går DoËriw ˜ti afl ple›stai t«n Sikelik«n
pÒlevn §k t«n potam«n Ùnomãzontai, SurakoÊsaw G°lan ÑIm°ran Seli-

9 ÑRãgaw Wesseling =agãdaw, =vgãdaw Strab     10 kasp¤aw B C     11 [ka‹ k≈maw]
Corais ka‹ k≈maw <disxil¤aw> (XI 9, 1)?     14 Duris E

 2 uris cett     20 samneit«n II     21
[sustrathgÚw Ãn T.] Hullemann     §p°dvken?     28 DoËriw Par. 2763 doËliw G1 yoËriw
cett     31 no∞sai K     32 …w om G Call     33 <a> Sikel¤aw?     34 sikel«n P
35 surakÒsaw R V     ÑIm°ran edd ·meron R V P
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53 (7) PLUTARCO, Eumenes, 1: Duris cuenta que Eumenes de Cardia
fue hijo de un padre que, a causa de su pobreza, era carretero en el Quer-
soneso, pero que fue educado liberalmente en las letras y en la palestra;
cuenta además que, cuando él todavía era niño, Filipo, que andaba por ahí
y tenía tiempo libre, vio los pancracios de los jóvenes cardios y las luchas
de los niños, y que Eumenes, sobresaliendo entre éstos y mostrándose
inteligente y valiente, le hizo gracia a Filipo y fue recogido. Sin embargo,
parecen decir cosas más verosímiles quienes dicen que Filipo se llevó a
Eumenes por hospitalidad y benevolencia paternal.

54 (25) ESTRABÓN, I, 3, 19: Duris afirma que Ragadas, la que está en
Media, fue llamada así porque la tierra que está en torno a las puertas
caspias, se desgarró a causa de unos sismos, de manera que se destruyeron
famosas ciudades y pueblos, y los ríos sufrieron diversos cambios.

55 (33) PLINIO, Historia natural, VIII, 143: Este perro, al cual Duris le
da el nombre de Hircano, cuando ya estaba prendida la hoguera del rey
Lisímaco, se arrojó a las llamas.

DE EN TORNO A AGATOCLES

56 (40) a) DIODORO, XXI, 6 (Exc. Hoesch): Que en la guerra entre los
tirrenos, los gálatas, los samnitas y los otros aliados, cuando era cónsul
Fabio, los romanos mataron a cien mil, según dice Duris. b) TZETZES, Co-
mentarios sobre Licofrón, 1378: Algo semejante escriben Duris, Diodoro y
Dión: que, cuando los samnitas, los tirrenos y otros pueblos peleaban
contra los romanos, Decio, el cónsul de Roma, que era colega de Torcuato,
así se entregó él mismo a la masacre, y fueron muertos cien millares de
enemigos ese mismo día.

57 (44) ATENEO, I, 35, p. 19 EF: Jenofonte, el prestidigitador ... el que
hacía brotar fuego espontáneamente y ejecutaba diestramente otros muchos
trucos de magia, con los cuales confundía el pensamiento de los hombres.
Así era Ninfodoro, el prestidigitador que, según Duris, cuando fue ofendi-
do por los reginos, fue el primero en ridiculizarlos por su cobardía.

58 (45) Escolios sobre TEÓCRITO, VI, f p. 189, 18 Wendel: Duris dice
que, por la buena calidad de los animales y por la abundancia de leche,
Polifemo erigió en el Etna el templo de Galatea; que, cuando Filoxeno
estuvo en Citerio y no pudo entender la causa, inventó que fue porque
Polifemo se había enamorado de Galatea.

59 (46) ESTÉFANO DE BIZANCIO, s. v. ÉAkrãgantew (Agrigento): cinco
ciudades de Sicilia, a partir de un río que pasa por ahí. Duris dice que la
mayoría de las ciudades sicilianas toman su nombre de los ríos: Siracusa,
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noËnta ka‹ FoinikoËnta ka‹ ÉErÊkhn ka‹ KamikÚn ÑAlikÊaw te ka‹ Y°rmon
ka‹ Kamar›nan, …w ka‹ §n ÉItal¤&. ı d¢ épÚ ÉAkrãgantow toË DiÚw ka‹ ÉAste-
rÒphw t∞w ÉVkeanoË .... PolÊbiow (IX 27, 10) d¢ tÚn potamÚn ka‹ tØn pÒlin épÚ
t∞w x≈raw »nomãsyai ÉAkrãghw diå tÚ eÎgevn.

AUS DEN SAMIVN VROI (F 22-26)
60 (47) ATHEN., XII, 30, p. 525 EF: per‹ d¢ t∞w Sam¤vn truf∞w

DoËriw flstor«n parat¤yetai ÉAs¤ou poiÆmata, ˜ti §fÒroun xlid«naw per‹
to›w brax¤osin ka‹ tØn •ortØn êgontew t«n ÑHra¤vn §bãdizon kate-
ktenism°noi tåw kÒmaw §p‹ tÚ metãfrenon ka‹ toÁw  mouw. tÚ d¢ nÒmimon
toËto marture›syai ka‹ ÍpÚ paroim¤aw t∞sde ‘bad¤zein <efiw> ÑHra›on
§mpeplhgm°non’ . ¶sti d¢ tå toË ÉAs¤ou ¶ph oÏtvw ¶xonta:

ofl dÉ aÎtvw fo¤teskon ˜pvw plokãmouw kten¤sainto
efiw ÜHraw t°menow, pepukasm°noi e·masi kalo›w,
xion°oisi xit«si p°don xyonÚw eÈr°ow e‰xon:
xrÊseiai d¢ korÊmbai §pÉ aÈt«n t°ttigew Àw:
xa›tai dÉ ºvreËntÉ én°mƒ xrus°oiw §n‹ desmo›w,
daidãleoi d¢ xlid«new êrÉ émf‹ brax¤osin ∑san,
∗∗∗ tew Ípasp¤dion polemistÆn.’

61 (49 a) STEPH. BYZ., s. GÒrgura: tÒpow §n Sãmƒ, …w flstore›
DoËriw: §n ⁄ DiÒnusow GorgureÁw timçtai.

62 (^) PROVERB. COD. PARIS., gr. 676 (S: Bresl. Phil. Abh. II
2, 80): TÚn <§n Sãmƒ> komÆthn: (a) SãmiÒn fasin pÊkthn kom«nta efiw
ÉOlÊmpia éfikÒmenon <ka‹ nikÆ>santa §p‹ t“ yhluprepe› prÚw t«n
éntagvnist«n xleuazÒmenon efiw paroim<¤an §lye›n>. (b) ÉEratosy°nhw
(241 F 11) d¢ katå tØn mh Ùlumpiãda (588) PuyagÒran Sãmion tÚn ko<mÆthn>
nik∞sai. DoËriw d¢ §kkriy°nta toÁw êndraw prokalesãmenon nik∞sai, ka‹
<diå> poll«n toËto par¤sthsin. (c) ÉAriste¤dhw (III)  d¢ =&diourgÒn
tina §pidhmÆsantÒw tinow Sam¤ou §mpÒrou »nÆsasyai ka‹ didÒnta Ùl¤gon
érrab«na para<labe›n> tÚ fort¤on ka‹ kom¤santa efiw o‰kon ke¤rasyai

1 ÉErÊkhn edd ¶rukan R V P     ÑAlikÊaw Mei(neke) élukÒn V P èlÊ R ‘pro urbium
nominibus nomina fluviorum posuisse videtur excerptor’ Berkel     Y°rma ? Mei
2 Kamar›nan edd kamãri(n)on Steph     ékrãmantow Steph     4 eÎgeion V P
8-9 kateknenism°noi A     10 <efiw> Mei     12 o„ dÉ ̃ te f. Ùp¤sv pl. kten¤santew o. ä. Kaibel
13 pepukasm°noi Musurus pepoi- A     15 kosÊmbai Wilamowitz     18 êrÉ ∗∗∗
émfibraxion¤santew Naeke <tÚn de›na afisxÊnon>tew ?     19 GorgÊra Hullemann GÒrgura
Mei (Herodian. p. mon. lej. 17, 26) gÒrguia R V P     20 gorgureÁw R gorguieÁw P
gorgoneÁw V     22-29 < > die in S unlesbaren buchstaben erg. L Cohn     23 Ùlumpiãda
S     26 §kkriy°nta Jac (sc. §k t«n pa¤dvn Diog. L. VIII 47) -taw S     prokalesãmenon
Cohn prosk- S     27 <diå> Cohn     28 §mpÒrou Cohn -¤ou S
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Gela, Himera, Selinunte, Fenicunta, Érice, Cámico, Halicata, Termón y
Camarina, así, también en Italia. Otros [dicen que esas ciudades se llaman
así] a partir de Acragas, el hijo de Zeus y Astérope, la hija de Océano ...
Pero Polibio (IX, 27, 10) dice que el río y la ciudad toman su nombre a
partir de la región de Acragas, a causa de su fertilidad.

DE LOS ANALES DE SAMOS

60 (47) ATENEO, XII, 30, p. 525 EF: Duris, contando acerca del lujo de
los samios, cita unos poemas de Asio, “… que llevaban unas pulseras en
los brazos y, cuando celebraban la fiesta de Hera, marchaban con los
cabellos bien peinados sobre espalda y hombros”. Esta costumbre está
atestiguada también por el siguiente proverbio: “marchar a la fiesta de
Hera con el cabello trenzado”. Son versos de Asio los que a continuación
se leen:

Así, cuando ellos peinaban sus trenzas, iban
al recinto de Hera, cubiertos con ropas hermosas;
tenían el piso de la amplia tierra cubierto con túnicas níveas.
Sobre ellos había áureos broches como cigarras.
Sus cabelleras ondeaban con el viento entre listones dorados,
pues había adornos metálicos alrededor de los brazos,
*** a un guerrero cubierto con un broquel.

61 (49a) ESTÉFANO DE BIZANCIO, s. v. GÒrgura (Gorgira): Lugar en
Samos, como cuenta Duris, donde es honrado Dionisos gorgireo.

62 Proverbiorum codex parisinus graecus, 676 (S: Bresl. Phil. Abh. II,
2, 80): Al melenudo en Samos: (a) Dicen que él era un púgil samio de me-
lena larga que llegó a Olimpia y, tras vencer a un afeminado, llegó a ser
proverbio al ser objeto de burlas por parte de sus contrincantes. (b) Era-
tóstenes dice que el melenudo era Pitágoras de Samos, que venció en la
XLVIII olimpiada. Duris dice que, separándose éste de los niños, llamó a
los hombres para que vencieran; esto se encuentra en muchos autores.
(c) Arístides dice que el melenudo era un listo que, estando de paso un
mercader samio, le hizo unas compras y que, dando un pequeño pago
simbólico, tomó la mercancía, y, llevándola a su casa, se cortó la melena
para no ser reconocido; también dice que esto llegó a ser proverbio,
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tØn kÒmhn Íp¢r toË mØ §pignvsy∞nai: toË d¢ §mpÒrou eÈÆyvw tÚn
komÆthn énazhtoËntow diå tÚ mØ ¶xein êllo gn≈risma, efiw paroim¤an é-
xy∞nai. t∞w paroim¤aw taÊthw memn∞syai ka‹ D¤filon §n PÆrai (—) ka‹
FilÆmona §n Daktul¤ƒ (—).

63 (49) ZENOB., Prov., V, 64: Polukrãthw mht°ra n°mei. m°mnhtai
taÊthw DoËriw: l°gei d¢ ˜ti Polukrãthw ı Sãmiow t«n §n t“ pol°mƒ
époyanÒntvn tåw mht°raw sunagag∆n d°dvke to›w plous¤oiw t«n polit«n
tr°fein, prÚw ßkaston l°gvn ˜ti ‘mht°ra soi taÊthn d¤dvmi’ . ˜yen ≤
paroim¤a §krãthsen.

64 (57) SUID., s. PanÊasiw Poluãrxou ÑAlikarnasseÊw: teratoskÒpow
ka‹ poihtØw §p«n, ˘w sbesye›san tØn poihtikØn §panÆgage. DoËriw d¢
Diokl°ouw te pa›da én°grace ka‹ Sãmion: ımo¤vw d¢ ka‹ ÑHrÒdoton <tÚn>
YoÊrion.

65 (58) HARPOKR., s. ÉAspas¤a: .... doke› d¢ duo›n pol°mvn afit¤a
gegon°nai, toË te SamiakoË ka‹ toË PeloponnhsiakoË, Àw §sti maye›n parã
te DoÊridow toË Sam¤ou ka‹ Yeofrãstou §k toË d t«n Politik«n, ka‹ §k
t«n ÉAristofãnouw ÉAxarn°vn (523 ff.).

66 (59) PHOT. SUID., s. Sam¤vn ı d∞mÒw §stin …w polugrãmmatow:
ÉAristofãnhw Babulvn¤oiw (I 408, 64 K) §pisk≈ptvn toÁw §stigm°nouw. (a) ofl
går Sãmioi kataponhy°ntew ÑupÚ t«n turãnnvn spãnei t«n politeuom°nvn
§p°gracan to›w doÊloiw §k p°nte statÆrvn tØn fisopolite¤an, …w ÉAristo-
t°lhw §n tª Sam¤vn Polite¤& (III) . (b) µ ˜ti parå Sam¤oiw eÍr°yh
pr≈toiw tå kd grãmmata ÍpÚ Kallistrãtou, …w ÖAndrvn §n Tr¤podi (IV) .
toÁw d¢ ÉAyhna¤ouw ¶peise xr∞syai to›w t«n ÉI≈nvn grãmmasin ÉArx›now
[dÉ ÉAyhna¤oiw] §p‹ êrxontow EÈkle¤dou (403⁄2): toÁw d¢ Babulvn¤ouw
§d¤daje diå Kallistrãtou ÉAristofãnhw ¶tesi prÚ toË EÈkle¤dou ke §p‹
EÈkl°ouw (427⁄6). Per‹ d¢ toË pe¤santow flstore› YeÒpompow (115 F 155).
(c) ofl d¢ ˜ti ÉAyhna›oi m¢n toÁw lhfy°ntaw §n pol°mƒ Sam¤ouw ¶stizon
glauk¤, Sãmioi <d¢ ∗∗> tª sama¤n˙ (¶sti plo›on d¤kroton ÍpÚ Polukrã-
touw pr«ton kataskeuasy¢n toË Sam¤vn turãnnou, …w Lus¤maxow §n b
NÒstvn [III]) : tÚ d¢ plãsma DoÊridow (ofl d¢ tØn sãmainan nÒmisma e‰nai).

5 mht°raw Schott     12 ÑHrÒdoton <tÚn> Krausse (s. R E suppl. II 207) ÑHrÒdotow
Suid ÑHrÒdoton Wesseling     18 §stin om Phot §. …w pol. om Suid erg. Plut. Per. 26
24-25 ÉArx›now [dÉ ÉAyhna¤oiw] Bernhardy êrxein ofl dÉ ÉAyhna¤oiw Phot ÉArx¤nou dÉ
ÉAyhna¤ou Suid ÉA. ı ÉAyhna›ow Porson Dobree     26 ke Bouhier ka‹ Phot Suid kd
Clinton     29 <d¢ toÁw ÉAyhna¤ouw> Hullemann <dÉ ént°stizon> ? tª sama¤n˙ edd t∞(w)
samen∞w (sam°nhw, -a¤nhw) Phot Suid     29-31 <˜> §sti plo›on (poion Phot) edd ¥ §stin
ktl. Phot. s. tå Sam¤vn. aber ¶sti – NÒstvn und ofl d¢ – e‰nai gehört zusammen. über
die weitere sachliche verwirrung s. Komm.     30 kataskeuasy¢n Suid (Plut. a. o.)
para- Phot
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porque el mercader, debido a que no tenía ninguna otra señal, buscaba
ingenuamente a un melenudo. Arístides dice que también Dífilo en Peras,

y Filemón en Dáctilo hacen mención de este proverbio.

63 (49) ZENOBIO, Proverbios, V, 64: Polícrates distribuye madre. Duris
menciona esta historia: dice que Polícrates de Samos, reuniendo a las ma-
dres de los muertos de guerra, las entregó a los ciudadanos ricos para que
las alimentaran, diciendo a cada uno: “te doy a ésta como madre”. De ahí
surgió el proverbio.

64 (57) SUIDAS, s. v. PanÊasiw Poluãrxou ÑAlikarnasseÊw (Paniasis de

Halicarnaso, hijo de Poliarco): adivino y poeta de versos épicos, quien
hizo resurgir la poética cuando estaba extinguida. Duris consignó que era
samio, hijo de Diocles; igualmente, [cuenta] que Heródoto era turio.

65 (58) HARPOCRATIÓN, s. v. ÉAspas¤a (Aspasia)... parece claro que fue
la causa de dos guerras, de la samia y de la peloponesa, como puede apren-
derse en Duris de Samos, en el libro IV de los Políticos de Teofrasto y en
los Acarnienses de Aristófanes.

66 (59) FOCIO-SUIDAS, s. v. Sam¤vn (d∞mÒw §stin …w polugrãmmatow) (Que

el pueblo de los samios es muy letrado); así dice Aristófanes en los Babilo-

nios, mofándose de los tatuados. (a) Porque los samios, sometidos por los
tiranos a causa de la carencia de ciudadanos, decretaron la igualdad de dere-
chos para los esclavos por sólo cinco estateras, como dice Aristóteles en la
Constitución samia. (b) O porque los samios fueron los primeros que inven-
taron las veinticuatro letras en tiempos de Calístrato, como dice Andro en el
Trípode. Cuando Euclides (403/2 a.C.) era arconte, Arquino convenció a los
atenienses de que usaran las letras de los jonios; y a través de Calístrato,
Aristófanes se las enseñó a los babilonios, veinticinco años antes de Eucli-
des, en tiempos de Eucleo (427/6 a.C.); Teopompo también habla de este
convencimiento. c) Otros dicen que porque los atenienses tatuaron con una
lechuza a los samios capturados en la guerra; los samios <a su vez tatuaron a
los atenienses> con una samaina (una embarcación de dos bancos de remos,
la cual primeramente fue construida en tiempos de Polícrates, el tirano de los
samios, como dice Lisímaco en el libro II de De los retornos). La historieta
es de Duris (otros dicen que la samaina era una moneda).
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67 (60) PLUT., Per., 28: §nãtƒ d¢ mhn‹ t«n Sam¤vn parastãntvn
ı Perikl∞w tå te¤xh kaye›le ka‹ tåw naËw par°labe ka‹ xrÆmasi pollo›w
§zhm¤vsen, œn tå m¢n eÈyÁw ≥negkan ofl Sãmioi, tå dÉ §n xrÒnƒ =ht“
tajãmenoi kato¤sein ımÆrouw ¶dvkan. DoËriw dÉ ı Sãmiow toÊtoiw §pi-
tragƒde› pollØn »mÒthta t«n ÉAyhna¤vn ka‹ toË Perikl°ouw kathgor«n,
∂n oÎte Youkud¤dhw flstÒrhken oÎtÉ ÖEforow (70 F 195) oÎtÉ ÉAristot°lhw (III) .
éllÉ oÈdÉ élhyeÊein ¶oiken, …w êra toÁw trihrãrxouw ka‹ toÁw §pibãtaw
t«n Sam¤vn efiw tØn Milhs¤vn égorån égag∆n ka‹ san¤si prosdÆsaw §fÉ
≤m°raw d°ka kak«w ≥dh diakeim°nouw pros°tajen énele›n, jÊloiw tåw kefalåw
sugkÒcantaw, e‰ta probale›n ékÆdeuta tå s≈mata. DoËriw m¢n oÔn (T 8)
..... mçllon ¶oiken §ntaËya dein«sai tåw t∞w patr¤dow sumforåw §p‹
diabolª t«n ÉAyhna¤vn.

68 (62) HARPKR., s. ÉAndok¤dou ÑErm∞w (PHOT. BEROL., 125, 18 Rei):
Afisx¤nhw §n t“ Katå Timãrxou (I 125): ‘¶peita tÚn ÑErm∞n tÚn ÉAndok¤dou
kaloÊmenon oÈk ÉAndok¤dou, éllÉ Afigh¤dow ful∞w e‰nai énãyhmaw. ka‹ aÈtÚw
ÉAndok¤dhw §n t“ Per‹ t«n musthr¤vn (I 62) ˜ti t∞w Afigh¤dow e‡h tÚ
énãyhma e‡rhken. Àste ı DoËriw aÈtosxediãzei ÉAndok¤dou aÈtÚ e‰nai l°gvn.

69 (63) PLUT., Ages., 3: basileÊontow dÉ ÖAgidow ∏ken ÉAlkibiãdhw §k
Sikel¤aw fugåw efiw Lakeda¤mona: ka‹ xrÒnon oÎpv polÁn §n tª pÒlei
diãgvn afit¤an ¶sxe tª gunaik‹ toË basil°vw Tima¤& sune›nai. ka‹ tÚ
gennhy¢n §j aÈt∞w paidãrion oÈk ¶fh gin≈skein ı âAgiw, éllÉ §j ÉAlkibiãdou
gegon°nai. toËto d¢ oÈ pãnu duskÒlvw tØn Tima¤an §negke›n fhsi DoËriw,
éllå ka‹ ciyur¤zousan o‡koi prÚw tåw efllvt¤daw ÉAlkibiãdhn tÚ paid¤on,
oÈ Levtux¤dhn kale›n.

70 (64) —, Alkib., 32: ı d¢ ÉAlkibiãdhw fide›n te poy«n ≥dh tå
o‡koi ka‹ ¶ti mçllon Ùfy∞nai boulÒmenow to›w pol¤taiw nenikhk∆w toÁw
polem¤ouw tosautãkiw, énÆxyh, polla›w m¢n ésp¤si ka‹ lafÊroiw kÊklƒ
kekosmhm°nvn t«n ÉAttik«n triÆrvn, pollåw dÉ §felkÒmenow afixmal≈touw,
¶ti d¢ ple¤v kom¤zvn ékrostÒlia t«n diefyarm°nvn ÍpÉ aÈtoË ka‹ kekrath-
m°nvn. ∑san går oÈk §lãttouw sunamfÒterai diakos¤vn. ì d¢ DoËriw ı
Sãmiow ÉAlkibiãdou fãskvn épÒgonow e‰nai prost¤yhsi toÊtoiw, aÈle›n
m¢n efires¤an to›w §laÊnousi XrusÒgonon tÚn puyion¤khn, keleÊein d¢
Kallipp¤dhn tÚn t«n tragƒdi«n ÍpokritÆn, statoÁw ka‹ just¤daw ka‹
tÚn êllon §nag≈nion émpexom°nouw kÒsmon, flst¤ƒ dÉ èlourg“ tØn nau-
arx¤da prosf°resyai to›w lim°sin Àsper §k m°yhw §pikvmãzontow, oÎte
YeÒpompow (115 F 324) oÎtÉ ÖEforow (70 F 200) oÎte Jenof«n (Hell. I 4)
g°grafen, oÎtÉ efikÚw ∑n oÏtvw §ntruf∞sai to›w ÉAyhna¤oiw metå fugØn
 ka‹ sumforåw tosaÊtaw katerxÒmenon, éllÉ §ke›now ka‹ dedi∆w katÆgeto....

71 (65) —, Lys., 18: pr≈tƒ m¢n går, …w flstore› DoËriw, ÑEllÆ-
nvn §ke¤nƒ (sc. Lusãndrƒ) bvmoÁw afl pÒleiw én°sthsan …w ye“ ka‹
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67 (60) PLUTARCO, Pericles, 28: Habiéndose rendido los samios en el
noveno mes, Pericles destruyó sus murallas y tomó sus barcos y les impuso
una multa muy grande, de la cual, los samios llevaron una parte inmedia-
tamente, y, comprometiéndose a liquidar el resto en un tiempo convenido,
entregaron rehenes. Duris de Samos dramatiza en estas cosas, acusando de
gran crueldad a los atenienses y a Pericles, de la cual no hablan ni Tucí-
dides, ni Éforo, ni Aristóteles. Mas tampoco parece decir la verdad, cuando
dice que Pericles, condujo a los comandantes de la flota y a los marineros
samios a la plaza de los milesios; que los ató a unos postes durante diez
días y que, cuando ya estaban en mal estado, los mandó matar, destrozán-
doles las cabezas con palos, y que después tiró los cuerpos insepultos. En
este pasaje, más bien parece que Duris (fr. 8) ... exagera los males de su
patria, en afrenta de los atenienses.

68 (62) HARPOCRATIÓN, s. v. ÉAndok¤dou ÑErm∞w (El Hermes de Andóci-
des) (PHOT., BEROL., 125, 18, Rei): Esquines en Contra Timarco (I, 125):
‘Luego dice que la estatua de Hermes, que es considerada como de Andó-
cides, no era de Andócides, sino de la familia Egeida’. Y el mismo Andóci-
des en Sobre los misterios (I, 62), afirma que la ofrenda es de la familia
Egeida. De manera que Duris habla a la ligera diciendo que la ofrenda es
de Andócides.

69 (63) PLUTARCO, Agesilao, 3: Cuando Agis era rey, Alcibíades vino a
Lacedemonia huyendo de Sicilia, y el haber tenido relaciones con Timea,
la mujer del rey, fue la causa de su muy breve estancia en la ciudad. Y Agis
dijo que no reconocía al niñito que había nacido de ella, pues era de Alci-
bíades. Duris dice que Timea no sobrellevó esto muy difícilmente, sino que
en casa, incluso les cuchicheaba a sus esclavas que ella llamaba al niño
Alcibíades, no Leotiquides.

70 (64) —, Alcibíades, 32: Alcibíades, ya deseando ver su patria y, más
aún, queriendo ser visto por los ciudadanos tras haber vencido a los enemi-
gos tantas veces, zarpó —adornadas las trirremes áticas con muchos escu-
dos y despojos alrededor—, acarreando muchos prisioneros de guerra e
incluso llevando muchos acrostolios de las naves que habían sido destrui-
das y dominadas por él; en efecto, unas y otras no eran menos de dos-
cientas. Lo que a estos datos añade Duris de Samos, que afirma ser descen-
diente de Alcibíades —a saber, que Crisógono, el vencedor en los juegos
píticos, ejecutaba en la flauta una canción para los remeros, y Calípides, el
actor de tragedias, los animaba: ambos vestían un quitón y una túnica de
tela fina y todo el demás ajuar dramático, y que la nave capitana se acer-
caba al puerto con una vela color púrpura, exactamente como si Alcibíades
regresara de una borrachera—, no lo escribieron ni Teopompo ni Éforo ni
Jenofonte, ni era verosímil que se pavoneara así ante los atenienses des-
pués del destierro y habiendo pasado tantas desgracias; más bien Alcibía-
des desembarcó incluso temeroso …

71 (65) —, Lisandro, 18: Pues, como dice Duris, a Lisandro, como
primero de los griegos, las ciudades le erigieron altares como a un dios y le
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yus¤aw ¶yusan, efiw pr«ton d¢ paiçnew æsyhsan, œn •nÚw érxØn épomnh-
moneÊousi toiãnde:

‘ tÚn ÑEllãdow égay°aw
stratagÚn épÉ eÈruxÒrou
Spãrtaw ÍmnÆsomen Œ
fiØ Paiãn’ .

Sãmioi d¢ tå parÉ aÈto›w ÑHra›a Lusãndreia kale›n §chf¤santo. s. F 26.

AUS ANDEREN SCHRIFTEN.
72 (45) ATHEN., XI, 111, p. 504 B: ka‹ ı toÁw m¤mouw d¢ pepoi-

hk≈w, oÓw ée‹ diå xeirÚw ¶xein DoËr¤w fhsi tÚn sofÚn Plãtvna.

73 (61) CIC., Ad Att., VI, 1, 18: quis enim non dixit EÎpolin tÚn
t∞w érxa¤aw ab Alcibiade navigante in Siciliam deiectum esse in mare?
redarguit Eratosthenes (241 F 19); adfert enim quas ille post id tempus
fabulas docuerit. num idcirco Duris Samius, homo in historia diligens,
quod cum multis erravit, inridetur?

74 (52) DIOG. LAERT., I, 22: ∑n to¤nun ı Yal∞w, …w m¢n ÑHrÒdotow
(I 170) ka‹ DoËriw ka‹ DhmÒkritÒw (55 B 115 Diels) fasi, patrÚw m¢n
ÉEjamÊou, mhtrÚw d¢ Kleoboul¤nhw, §k t«n Yhlid«n, o· efisi Fo¤nikew
eÈgen°statoi t«n épÚ Kãdmou ka‹ ÉAgÆnorow. .... §politografÆyh d¢ §n
MilÆtƒ ˜te ∑lye sÁn Ne¤leƒ §kpesÒnti Foin¤khw. …w dÉ ofl ple¤ouw
fas¤n, fiyagenØw MilÆsiow ∑n ka‹ g°nouw lamproË.

75 (53) — —, I, 74: PittakÚw ÑUrrad¤ou Mutilhna›ow: fhs‹ d¢
DoËriw tÚn pat°ra aÈtoË Yròka e‰nai.

76 (54) — —, I, 82: B¤aw Teutãmou PrihneÊw .... toËton ofl m¢n
pol¤thn, DoËriw d¢ pãroikÒn fhsi gegon°nai.

77 (55) — —, I, 89: KleÒboulow EÈagÒrou L¤ndiow: …w d¢ DoË-
riw, Kãr.

78 (78) — —, II, 19: DoËriw d¢ ka‹ douleËsai aÈtÚn (sc. Svkrãthn)
ka‹ §rgãsasyai l¤youw.

79 (66) ET. M., 469, 45: ÉIÆiow d¢ ka‹ ı ÉApÒllvn l°getai, …w m¢n
DoËriw, ˜ti §n égkãlaiw bastãsasa tÚn paid¤on ≤ Lht∆ §nekeleÊsato efipoËsa
‘ flÆie pai∞onÉ.

80 (83) —, 513, 26 (ET. GUD., 321, 50): k¤yarow: kayÉ ımoiÒthta
t«n Ùst«n prÚw tåw xordãw. ı d¢ DoËriw épÚ toË Kiy&r«nÒw fhsin,
 ˜ti ÉAmf¤vn §ke›se §mousikeÊeto.

18 Nhleid«n Bywater     19 den einschub nach ÉAgÆnorow sonderte Diels aus
§politografÆyh: der stammvater der Theliden     20 neil(i)a¤v P (B) nhl¤v F     25
pol¤thn Gent ploÊsion Di ploÊsion <ka‹ pol¤thn> ?     pãroikon: penixrÒn Menagius
31 tÚ paid¤on Jac tÚn ¥lion Et M uflÚn Hemsterhuys ÉApÒllvna Gaisford     fiÆie Et M
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ofrecieron sacrificios; se oyeron peanes dirigidos a él, como primero; de
éstos se recuerda el principio de uno, que es éste:

De la Hélade muy divina,
al general de la anchurosa
Esparta, himnos cantemos:
¡oh, ea peán!

Los samios decidieron que entre ellos las fiestas a Hera se llamarían li-
sandreas.

DE OTROS ESCRITOS

72 (45) ATENEO, XI, 111, p. 504 B: Y Sofrón, el autor de mimos que,
según dice Duris, el sabio Platón siempre tenía en las manos.

73 (61) CICERÓN, Cartas a Ático, VI, 1, 18: ¿Pues quién no dice que
Eupolis, el de la comedia antigua, fue lanzado al mar por Alcibíades cuando
navegaba a Sicilia? Eratóstenes refuta esto, pues cita obras que él representó
después de ese tiempo. Entonces, ¿por qué se ríen de que Duris de Samos,
hombre diligente en historia, se equivocó con muchos otros?

74 (52) DIÓGENES LAERCIO, I, 22: Así pues, como dicen Heródoto (I,
170), Duris y Demócrito, Tales era hijo de Examio y de Cleobulina, de la
familia de los telidas, que son fenicios nobilísimos, de los descendientes de
Cadmo y Agenor... Fue hecho ciudadano de Mileto cuando llegó con Neleo
que había sido expulsado de Fenicia. Según dice la mayoría, era legítimo
milesio y de ilustre linaje.

75 (53) —, I, 74: Pítaco de Mitilene, el hijo de Hirradio; Duris dice
que su padre era tracio.

76 (54) —, I, 82: Bías de Priene, el hijo de Téutamo... unos dicen que
él nació ciudadano; Duris, que extranjero.

77 (55) —, I, 89: Cléobulo, el hijo de Evágoras, era lindio, o, según
Duris, cario.

78 (78) —, II, 19: Duris dice que Sócrates fue esclavo y trabajó la
piedra.

79 (66) Etymologicum magnum, 469, 45: También Apolo es llamado
Ieio, según Duris, porque Leto, llevando al niñito en brazos, lo consoló
diciendo “hieie paieon”.

80 (83) —, 513, 26 (Etymologicum Gudianum, 321, 50), s. v. k¤yarow
(1. tórax; 2. pez lenguado): Por la similitud de sus huesos con las cuerdas
[de la cítara]. Duris dice que a partir del Citerón, porque ahí tocaba
Anfión.

P.
NÒmvn?
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1-2 ÉAsiãw: ka‹ ÉAs¤a ka‹ ÉAsi≈nh: épÚ ÉAs¤ou tinÒw: µ Weil-Reinach     3 ÉAristokl∞w
C Mueller ÉAriste¤dhw Preller DoËriw–ÉAristot°lhn ? Hullemann     16 DoËriw
Wy(ttenbach) durhw Pl     17-18 pãlin katelye›n (vgl. Zenob. III 22 katelye›n
boulÒmenon): ka‹ §n (§n d¢ Hullemann) t. x. [peri]id≈n Wy <§ly∆n oÔn efiw KÒrinyon> §n t.
x. Leutsch     18 ı d¢: tÚn d¢ efipe›n, trofØn m¢n oÈk ¶xein, êranta d¢ b«lon doËnai aÈt“
…w toË DiÚw ˆnta Hes. s. DiÚw KÒrinyow     23 <tÚn de›na> éstrolÒgon ?

81 (83) LEX. SEG., 451, 31 Bk: ÉAsiãw: ≤ kiyãra, épÚ ÉAs¤ou tinÒw.
ka‹ ÉAs¤a ka‹ ÉAsi≈nh: ≤ épÚ ÉAs¤aw t∞w mhtrÚw Promhy°vw. DoËrin d¢
~ ÉAristot°lhw fhs‹ l°gein, ˜ti §klÆyh ÉAsiåw épÚ t«n xrvm°nvn Lesb¤vn,
o·tinew ofikoËsi prÚw tª ÉAs¤&. ofl d¢ épÚ TurrhnoË LudoË, eÍrÒntow
pr≈tou tÚ tr¤gvnon ˆrganon: ofl d¢ Terpãndrou.

82 (75) PHOT., s. ég≈n (PHOT., BEROL., 28, 7): ˆnoma kÊrion dhlo›,
…w DoËriw flstore›.

83 (67) PROKL., zu Plat. Timai., I, 90, 20 Diehl: e‡per  gãr tiw
êllow ka‹ poiht«n êristow kritØw ı Plãtvn, …w ka‹ Logg›now sun¤sthsin:
ÑHrakle¤dhw goËn ı PontikÒw (F 91 Voss) fhsin, ˜ti t«n Xoir¤lou tÒte
eÈdokimoÊntvn, Plãtvn tå ÉAntimãxou proÈt¤mhse ka‹ aÈtÚn ¶peise tÚn
ÑHrakle¤dhn efiw Kolof«na §lyÒnta tå poiÆmata sull°jai toË éndrÒw.
mãthn oÔn flhnaf«si Kall¤maxow (F 74b Schn) ka‹ DoËriw …w Plãtvnow
oÈk ˆntow flkanoË kr¤nein poihtãw.

84 (80) [PLUT.] Prov. Alex., I, 48: d°xetai ka‹ b«lon ÉAlÆthw: §p‹
t«n ëpanta prÚw tÚ kre›tton §kdexom°nvn. ÉAlÆthw gãr, Àw fhsi DoËriw,
épopes∆n Kor¤nyou katå xrhsmÚn toË yeoË épepeirçto pãlin ~ kthye›n:
§n‹ tª x≈r& periid≈n ~ tina boukÒlon, ætei trofÆn, ı d¢ b«lon §k
t∞w pÆraw érãmenow §d¤dou: ı d¢ ÉAlÆthw §d°jato ofivnisãmenow ka‹ efip∆n
‘d°xetai ka‹ b«lon ÉAlÆthw’ .

85 (81) PROVERB. BODL. [Paroem. Gr., I, 83] 374: §p‹ saut“ tØn
selÆnhn kayaire›w: ÉAsklhpiãdhw (12 F 20) fhs‹ tåw Yettalåw .... prãttein
oÈ xvr‹w t∞w aÈt«n kak≈sevw .......... DoËriw d° fhsin éstrolÒgon
proagoreÊonta tåw t∞w selÆnhw §kle¤ceiw oÈk eÔ épallãjai.

86 (28) SCHOL. APOLL. RHOD., I, 211 ZÆthw ka‹ Kãlaiw]: toÊ-
touw §k diafÒrvn tÒpvn sumpleËsai to›w ÉArgonaÊtaiw fas¤n. ofl m¢n
går §k Yrñkhw, …w ÉApoll≈niow: ÑHrÒdvrow (31 F 46) d¢ §k Daul¤dow:
DoËriw dÉ §j ÑUperbor°vn .... FanÒdikow d¢ §n a Dhliak«n (III) §j
ÑUperbor°vn aÈtoÁw §lye›n §p‹ tÚn ploËn.

87 (39) — — —, I, 501: DoËr¤w fhsi toÁw ÍpÚ t«n Gigãntvn
katenexy°ntaw l¤youw toÁw m¢n efiw tØn yãlassan pesÒntaw gen°syai
nÆsouw, toÁw d¢ efiw tØn g∞n ˆrh.

88 (3) SCHOL. BT. HOM., Il., T 326 ±¢ tÚn ˘w SkÊrƒ moi ¶ni
tr°fetai f¤low uflÒw, e‡ pou ¶ti z≈ei ge NeoptÒlemow yeoeidÆw]: .... ¶sti
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81 (83) Lexica Segueriana, 451, 31, Bekkeri Anecd., s. v. ÉAsiãw (asiás,
también asia y asione): la cítara, llamada así a partir de cierto Asio. También
es llamada asia y asione, o a partir de Asia, la madre de Prometeo. Duris
afirma que ~ Aristóteles dice que la cítara fue llamada asiás a partir de los
lesbios que la usaron, los cuales viven en Asia; otros afirman que a partir de
Tirreno el lidio, que fue el primero en diseñar el instrumento triangular;
otros, que a partir de Terpandro.

82 (75) FOCIO, s. v. ég«n (Agón) (PHOT., BEROL., 28, 7) propiamente es
un nombre, como cuenta Duris.

83 (67) PROCLO, In Platonis Timaeum commentaria, I, 90, 20 Diehl:
Aunque haya algún otro, Platón también es un excelente juez de poetas,
como lo muestra incluso Longino. En efecto, Heráclides el póntico dice
que, cuando los versos de Corilo gozaban de buena reputación, Platón pre-
firió los versos de Antímaco, y convenció al mismo Heráclides de que,
yendo a Colofón, reuniera los poemas de ese hombre. En vano, pues, Calí-
maco y Duris mascullan en el sentido de que Platón no era capaz de juzgar
a los poetas.

84 (80) PLUTARCO, De proverbiis Alexandrinorum, I, 48: d°xetai ka‹
b«lon ÉAlÆthw (Aletes también recibe un terrón). Se dice de los que re-
ciben cualquier cosa por algo mejor. Aletes, como dice Duris, después de
salir de Corinto, de acuerdo con el oráculo del dios, intentaba nuevamente
~ recuperarlo; habiendo visto en la región ~ a un pastor, le pidió alimento,
y éste, sacando un terrón de su alforja se lo dio. Aletes lo recibió, pre-
sintiendo que se cumplía el oráculo, diciendo: “Aletes también recibe un
terrón”.

85 (81) Proverbia Bodleiana [Corpus paroemiographorum graecorum,
I, 83], 374: §p‹ saut“ tØn selÆnhn kayaire›w (Contra ti mismo interpretas
la luna). Asclepiades dice que las tesalias ... no actuaban sin dañarse a sí
mismas ... Duris dice que un astrólogo que predice los eclipses de la luna,
no sale bien librado.

86 (28) Escolios sobre APOLONIO RODIO, I, 211 ZÆthw ka‹ Kãlaiw (Zetes
y Calais)]: se dice que éstos llegaron para navegar con los argonautas
desde lugares diferentes; unos, que de Tracia, como Apolonio; Herodoro,
que de Daúlide; Duris, que de los Hiperbóreos, Fanódico en el libro I de las
Deliacas también dice que desde los Hiperbóreos.

87 (39) —, I, 501: Duris dice que las piedras arrojadas por los gigantes
se convirtieron en islas, las que cayeron en el mar, y las que cayeron en la
tierra, en montes.

88 (3) Escolio BT sobre HOMERO, Ilíada, XIX, 326.
“¡O a aquel a quien en Esciro me educan, mi hijo querido,

¡si en algún lado vive aún!, de aspecto divino, Neoptólemo!”...

Probl.
ÑOm.?

P. nÒmvn

P. ég≈nvn
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d°, Àw tinew, §j ÉIfigene¤aw: fhs‹ går DoËriw, ˜ti klape›sa efiw SkËron
 §jet°yh ÍpÉ aÈtoË. s. F 92.

89 (—) SCHOL. GEN. I, HOM., Il., F, 257 ßpeto megãlƒ Ùrumagd“:
…w dÉ ˜tÉ énØr ÙxethgÚw ktl.]: tª •rmhne¤& §n°yhke glafurÚn plãsma.
DoËriw dÉ afitiçtai tØn efikÒna …w toË ÙrumagdoË ka‹ t∞w épeil∞w §n-
deest°ran ka¤  fhsi:  «taËta diå  <tÚ >  tØn  §n  to›w  kÆpoiw  Ídra-
g v g ¤ a n  § k m i m e › s y a i  l a n y ã n e i  p v w  t o Á w  é n a g i g n ≈ -
s k o n t a w ,  À s t e  m h d e m ¤ a n  ¶ n n o i a n  l a m b ã n e i n  p r Ú w  ˘
p e p o ¤ h k e . »

90 (—) — — —, 262 fyãnei d° te ka‹ tÚn êgonta]: Lusan¤aw
grãfei ‘fyan°ei’ , ka‹ DoËriw.

91 (—) — — —, 481 Hera schilt Artemis Ùneide¤oiw §p°essi]:
DoËriw ˜ti pikr«w diãkeitai ≤ mhtruiã, diÚ §peg°la tÚ SardÒnion.

92 (3) SCHOL. LYKOPHR., 513 (TZETZ. 102. 143. 183): fhs‹ d¢
ı ÑEllãnikow (4 F 168) •ptaet∞ oÔsan ÑEl°nhn èrpag∞nai ÍpÚ Yhs°vw.
DoËriw d¢ l°gei épodoy∞nai aÈtØn tetoku›an tØn ÉIfig°neian. s. F 88.

93 (76) SCHOL. PLAT., Phaid., 89 C: prÚw dÊo oÈdÉ ı ÑHrakl∞w]:
taÊthw tØn afit¤an ı DoËriw oÏtvw éfhge›tai. ÑHrakl°a fhs‹ bvmÚn dei-
mãmenon §p‹ t“ ÉAlfei“ pugm∞w ég«na ye›nai ka‹ nik∞sai: tØn <dÉ>
•j∞w Ùlumpiãda pãlin égvnizÒmenon ÍpÚ ÉElãtou ka‹ Ferãndrou pãl˙
lhfy∞nai: ka‹ §j §ke¤nou tÚ ‘prÚw dÊo oÈdÉ ÑHrakl∞w’  paroimiasy∞nai.
s. 3 F 79.

94 (72) SCHOL. PLAT., Hipp. mai., 293 A: bãllÉ efiw Makar¤an: ÑHra-
kl°ouw yugãthr Makar¤a toÎnoma, ∂n lÒgow katå tØn EÈrusy°vw §p‹ tåw
ÉAyÆnaw strate¤an aÈtok°leuston •autØn Íp¢r t∞w pÒlevw efiw sfagØn
§pidoËnai. toÁw oÔn ÉAyhna¤ouw katå tim∞n t∞w paidÚw bãllontaw aÈtØn
ênyesi ka‹ stefãnoiw parakeleÊesyai to›w êlloiw ‘bãllÉ efiw Makar¤an’
........ DoËriw d° fhsin ˜ti aÏth tØn purån toË patrÚw kat°sbese, ka‹
§j §ke¤nou parå MakedÒsi nenÒmistai tåw yugat°raw t«n khdeuom°nvn,
oÂw ín <mØ> Œsi pa›dew, tÚ aÈtÚ prãttein §p‹ to›w patrãsin.

95 (82) ZENOB., Prov., II, 26: ÉAttiko‹ tå ÉEleus¤nia: §lle¤pei tÚ
kayÉ •autoÊw. l°gei d¢ DoËriw ˜ti ˜tan kayÉ •autoÁw sulleg°ntew tin¢w
prãttvs¤ ti §pil°gousin éuto›w ‘ ÉAttiko‹ tå ÉEleus¤nia.’

96 (68) —, —, II, 28 (ANON. IN ARISTOT. RHET., II, 21; Comm.
Arist. Gr. XXI, 2, 128, 20): ÉAttikÚw pãroikow. DoËriw d¢ per‹ aÈt∞w

2 ÍpÉ  aÈtoË om T     6 <tÚ> Nicole <tÚ> diå ?     13 ≤: …w?     §peg°la tÚ Nicole §pegelçto
Gen     16 DoËriw s3 d≈roiw s. D. ı Sãmiow Tzetz 102; 143     19 nik∞sai: tØn <dÉ> Jac
nikÆsanta tØn Schol     29 MalieËsi ? C Mueller     30 <mØ> Jac     32 kayÉ •aut«n B
kayÉ •autoÁw Diog. I 51; II 38; Ps. Plut. 58 kayÉ •autÚn Zen     33 aÈto›w Jac •auto›w
Zen     35 d¢ Jac ka‹ Zen [ka‹] Leutsch ßktƒ Meineke Steph Byz 720∗
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Probl.
ÑOm.

”

”

” (?)

Neoptólemo es, según algunos, hijo de Ifigenia: Duris dice que ésta,
después de que fue llevada secretamente a Esciro, fue sacada por Aquiles.

89 (–) Escolio Genavense I sobre HOMERO, Ilíada, XXI, 257 Seguía
con un gran alboroto, como cuando un hombre lleva el agua por zanjas,
etc.]: en la interpretación se ha dado una figura sinuosa. Duris se hace la
imagen vaga de un alboroto y de una amenaza, y dice: “esto, por imitar el
paso del agua en los jardines, es un tanto oscuro para los lectores, de
manera que no se obtiene ninguna idea respecto a lo que está escrito”.

90 (–) —, 262: Se adelanta (ftãnei) al que [la] lleva]: Lisanias escribe
‘ftan°ei’, y Duris también.

91 (–) —, 481 Hera increpa a Artemis con palabras hirientes]: Duris
dice que la madrastra se halla en una situación amarga, por eso sonrió
sardónicamente.

92 (3) Escolios sobre LICOFRÓN, 513 (TZETZES, 102, 143, 183): Helánico
dice que cuando Helena tenía siete años, fue robada por Teseo. Duris dice
que fue devuelta cuando dio a luz a Ifigenia. fr. 88.

93 (76) Escolios sobre PLATÓN, Fedón, 89 C: Contra dos, ni siquiera
Heracles]: Duris explica así la causa de este proverbio. Dice que Heracles,
habiendo construido el altar en el Alfeo, instituyó la competencia del
pugilato y venció; que en la siguiente olimpiada, compitiendo de nuevo, fue
vencido por Elato y Ferandro, y que desde entonces surgió el proverbio:
“Contra dos, ni siquiera Heracles”.

94 (72) Escolios sobre PLATÓN, Hipias mayor, 293 A: Arrójale a
Macaria: la hija de Heracles se llama Macaria; se cuenta que, en la
expedición militar de Euristeo contra Atenas, ella misma se entregó
espontáneamente al sacrificio en favor de la ciudad; que, entonces, los
atenienses, en honor a la niña, arrojándole flores y coronas exhortaban a
los otros con estas palabras: “Arrójale a Macaria”… Duris dice que ella
encendió la pira de su padre, y que, desde entonces, entre los macedonios
se acostumbra que las hijas de los que reciben los honores fúnebres, si
éstos no tienen hijos, hagan lo mismo con sus padres.

95 (82) ZENOBIO, Proverbios, II, 26: Los áticos, las fiestas de Eleusis; se
omite el celebran entre ellos. Duris dice que, cuando algunos hacen algo,
tras haberse reunido entre ellos, se dicen entre sí: “Los áticos [celebran
entre ellos] las fiestas de Eleusis”.

96 (68) —, —, II, 28 (ANÓNIMO, en ARISTÓTELES, Retórica, II, 21;
Commentaria in Aristotelem graeca, XXI, 2, 128, 20): Un ático cerca de
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3 §po¤kvn Ps. Plut. 59 §po¤ei Zen

l°gei, ˜ti §peidØ ÉAyhna›oi toÁw perioikoËntaw aÈto›w ka‹ geitni«ntaw §j°-
balon, ≤ paroim¤a §krãthse. Krãterow (III) d¢ épÚ t«n efiw Sãmon
pemfy°ntvn ÉAyÆnhyen §po¤kvn tØn paroim¤an efir∞syai.

[158]



DURIS DE SAMOS, TESTIMONIOS Y FRAGMENTOS 247

casa. Acerca de este proverbio, Duris dice que tuvo vigencia cuando los
atenienses expulsaban a los que vivían alrededor de su casa y a los que
eran sus vecinos. Crátero cuenta que el proverbio se dice a partir de los
colonizadores enviados de Atenas a Samos.

[158]
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